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Prólogo

La ciencia del sexo es sexología: un término híbrido de griego 
y latín armado en el siglo XIX. Sexus en latín es dividido, y evoca la 
separación de nuestra especie en mujeres y hombres; logos en griego 
es el discurso racional. Actualmente es un saber multidisciplinario 
que se hace ciencia aplicada en la sicología y la medicina, y extrae 
conocimientos de la historia, la sociología, la historia, la antropología, 
las letras y las artes. 

Este compendio contiene herramientas conceptuales dentro de 
un marco teórico evolucionista, sustentado en citas de investigadores. 
Todas las traducciones son mías, excepto cuando se consigna que la 
fuente está traducida. Los originales de toda mi bibliografía pueden 
ser consultados enviándome un mail a presidentesigla@gmail.com. 
También espero en esa dirección comentarios, sugerencias y críticas. 

El texto puede leerse de corrido, sin recurrir a las citas. A su vez, 
éstas ofrecen un compendio de conocimiento sexológico al que se 
puede recurrir sin mi texto.

Dada la confusión que reina en estos temas en la población ge-
neral y hasta cierto punto en quienes enseñan educación sexual, un 
primer objetivo de este libro es divulgar las ideas centrales del análi-
sis sexológico: sexo, género, orientación sexual, identidad de género 
y ahora fluidez sexual, con sus tópicos relacionados. 

Un segundo objetivo, dada la preponderancia en medios universi-
trios de una maraña lingüística neológica e innecesaria, es apuntalar 
la claridad del léxico. En algún otro volumen me propongo ahondar en 
el lenguaje requerido por esta interdisciplina.

Hombres y mujeres son seres esencialmente parecidos pero 
diferentes en algunas capacidades y funciones de importancia. Mi 
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adhesión al evolucionismo adopta elementos del feminismo, que es 
una filosofía política y da origen a una sexosofía (i.e., filosofía del 
sexo). No es una disciplina científica. El enfoque socioconstruccio-
nista que actualmente adopta y su énfasis en el lenguaje tampoco 
lo son. La perspectiva de género que sostiene igualdad simétrica 
entre ambos sexos surge de concepciones legítimas desde el punto 
de vista de la equidad social, pero deja de lado demasiados datos 
fehacientes y priva de sustento firme a la sicología1. 

Rafael Freda

  1

“Los sicólogos no encuentran respuestas en el país de Nunca Jamás del socio-
construccionismo, con su presunción irrealista de que el género se construye a 
partir de las relaciones entre personas y el lenguaje que usan para describir el 
mundo social. Esta idea solamente puede sobrevivir a través de la negación de la 
evidencia empírica, la insistencia en considerar que las anécdotas son evidencia, 
y la interpretación de estas anécdotas de una manera motivada ideológicamente”. 
Archer, p. 136.

ampliemos
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Reproducción, evolución y 
sexo

Los organismos vivos se reproducen para garantizar que sus ge-
nes tengan una existencia potencialmente indefinida2. 

Es probable que en los orígenes de la vida muchas especies se 
hayan hecho sexuales para mejorar su resistencia a los organismos 
patógenos; al mismo tiempo, preservaban su adaptabilidad ante mo-
dificaciones potenciales de su nicho ecológico. Como bono de regalo, 
la reproducción sexual podía impedir la acumulación de mutaciones 
letales. 

En estas especies, que comparten con todas las demás la ne-
cesidad de reproducción, el sexo se origina en la necesidad de ga-
rantizarla. 

  2
“El gen (…) no se vuelve senil; no tiene más probabilidad de morir cuando cumple 
un millón de años que cuando tiene solamente cien. Salta de cuerpo en cuerpo pa-
sando a través de las generaciones, manipulando cuerpo tras cuerpo en su propio 
camino y para sus propios fines, abandonando una sucesión de cuerpos mortales 
para que se hundan en la senilidad y la muerte. Los genes son los inmortales, o 
se definen más bien como las entidades genéticas que se acercan a merecer ese 
título. Nosotros, las máquinas individuales de supervivencia del mundo, podemos 
esperar vivir unas pocas décadas más. Pero los genes del mundo tienen una ex-
pectativa de vida que debe ser medida no en décadas sino en miles y millones de 
años”. Dawkins, p. 49.

ampliemos

1
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En un número amplísimo de especies sexuadas el sexo no pa-
rece cumplir otra función que la reproducción, que motiva las activi-
dades sexuales. En un número menor el sexo tiene funciones con-
comitantes a la reproducción, algunas de gran importancia para la 
supervivencia, y algunas que generan actividades sexuales carentes 
de función reproductiva. 

La actividad sexual más claramente divorciada de la reproduc-
ción es la homosexualidad, que en los primates aparece solamente 
en una de dos ramas filogenéticas geográficamente diferenciadas3: 
los monos del Viejo Mundo y los del Nuevo Mundo. Los segundos se 
llaman técnicamente prosimios; en ellos el sexo tiene únicamente 
función reproductiva. Los primeros se llaman técnicamente primates 
antropoides, de los que desciende el Homo Sapiens4. Los antropoi-
des ya exhiben un manojo de funciones no reproductivas del sexo5. 

En ambas ramas de primates la función primordial del sexo es 
reproductiva; los antropoides le agregan funciones adaptativas y otras 
que están desempeñando funciones que no son aquellas para las que 
las diseñó la selección natural6: técnicamente se las llama exaptativas. 

  3 

“La conducta homosexual se define como contacto genital, manipulación genital o 
ambas cosas entre individuos del mismo sexo. Los datos disponibles indican que 
esta conducta está filogenéticamente difundida de modo amplio entre los primates 
antropoides, pero totalmente ausente entre los prosímidos”. Vasey, p. 173.

  4

“La sexualidad humana puede tener otros propósitos aparte de los puramente 
reproductivos”. Guillén Salazar, p. 3.

  5

“(a) realce de la proceptividad, (b) reducción de la receptividad, (c) aserción de 
dominancia, (d) práctica para la cópula heterosexual, (e) regulación de tensión, (f) 
reconciliación, y (g) formación de alianzas”. Vasey, p. 173.

  6

“Una exaptación, una característica no diseñada por la selección natural para des-
empeñar la función que realiza en la actualidad”. Guillén Salazar, p. 6.

ampliemos
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Sexo, instinto y peligro

El interjuego de los instintos determina acciones en animales y 
humanos. Reproducirse es un instinto que obra en los individuos y 
así garantiza la transmisión de sus genes; requiere sexo, actividad 
peligrosa7 que pone en riesgo la supervivencia del individuo antes, 
durante y después del acto sexual, y que choca con la preservación, 
instinto que se opone a correr riesgos. 

En el cortejo y durante el acto sexual los animales se exponen a 
predadores, y los seres humanos son más vulnerables entre sí. Am-
bos sexos pueden infectarse con enfermedades de transmisión se-
xual; siempre quien corre más peligro es la hembra, a la que acechan 
esas enfermedades y sobre todo los riesgos del parto y el puerperio. 
Entre los humanos hace apenas siglo y medio que la medicina cientí-
fica8 ha enfrentado con éxito estos últimos peligros.

  7 

En humanos lo ejemplifican Sansón y Dalila (Jueces 16:1-11). En animales: “El 
sexo es costoso y tiene riesgos: desde no encontrar pareja -y consecuentemente 
fracasar en la reproducción- hasta ser comido mientras se busca una”. Serra, p. 1.  

  8 

Esta medicina es hoy denostada por voceros socioconstructivistas, pero sin Ignacio 
Semmelweis (1818-1865), que descubrió que lavarse las manos evitaba la fiebre 
puerperal, las mujeres hubieran seguido siendo sacrificadas al parto.

ampliemos
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Macho y hembra (y por ende varones y mujeres) están sujetos 
al instinto sexual9, cuya expresión o inhibición interactúa con el am-
biente, interno y externo. El deseo sexual y la fecundidad interactúan 
(diferentemente según los sexos) en el impulso sexual. 

Los machos son proclives a desafiar los peligros del sexo por el 
anhelo intenso de hallar placer: llamamos deseo sexual a esa espe-
ranza. Siempre son fecundos y su motivación es perenne. 

Las hembras animales sólo acceden al deseo cuando su fisio-
logía las impulsa; la mayoría del tiempo no están interesadas en el 
sexo, y el cortejante debe interpretar claves para determinar si está 
proceptiva (i.e. interesada en los machos) o incluso receptiva (i.e., 
dispuesta a recibir la monta)10.

  9 

“Uno de los seguidores de Darwin, William James, advirtió que el poseedor de un 
instinto no necesariamente actuaba como un ‘autómata predestinado’ [fatal auto-
maton]. Argüía que todos tenemos instintos que tienen los animales y además mu-
chos otros; nuestra flexible inteligencia proviene del interjuego de muchos instintos 
compitiendo”. Pinker, p. 20.

  10

“La conducta sexual en el mamífero hembra en última instancia está controlada 
por eventos fisiológicos asociados con su ciclo estrual. Su atractivo para los ma-
chos (atractividad), su interés en los machos (proceptividad), y su deseo de perma-
necer inmóvil cuando la montan (receptividad) son señal de su condición estrual. 
Los machos son menos cíclicos, y a menudo prueban a las hembras para percibir 
si hay deseo de interactuar sexualmente”. Price, p. 16.

ampliemos
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Orgasmo en ambos sexos 

También los humanos muestran este mecanismo: deseo sexual 
instintivo (i.e. impulso sexual) que motiva acciones. En los hombres 
la proceptividad es constante y motivada por el deseo de eyaculación 
que, fuera o dentro de otro cuerpo, es casi imposible disociar del 
orgasmo. La actividad sexual está indisolublemente ligada al placer.

En las mujeres el estro (i.e. fase fértil) encierra deseo orgásmico 
e incluso extrapareja11 y, a diferencia de sus contrapartidas animales, 
el ejercicio de la sexualidad incluye toda la fase luteal (i.e. no fecunda). 
Esta sexualidad extendida12 da base evolutiva a la monogamia serial de 
la que surgen las familias ideadas por nuestra especie. Se sustenta en 
un consentimiento receptivo que se produce incluso en ausencia de de-
seo y placer; en este caso, el motivo es la conveniencia o la intimidad.

  11 

“Durante la fase luteal, las mujeres fértiles expresaron (a) mayor énfasis sobre el 
atractivo físico de una pareja; (b) mayor excitación al ver o pensar en característi-
cas corporales de un varón atractivo; (c) mayor deseo de involucrarse e interesarse 
en sexo con varones atractivos, incluso con quienes no conocieran bien (interés en 
oportunismo sexual)”. Gangestad et al., p. 400.

  12 

“En humanos, probablemente la sexualidad extendida ha sido moldeada en el 
contexto de la vinculación de pareja y el cuidado biprogenitorial. La proceptividad 
sexual de la mujer en la fase no fértil, en conjunción con la imperfecta detección 
del varón del estatus de fertilidad de la mujer, cambia (...) la conducta del varón de 
la pareja vinculada “. Greber et al., p. 2.

ampliemos

3



L a  c i e n c i a  d e l  s e x o  -  R a f a e l  F r e d a

14

Aunque ambos sexos tienen igual propensión hacia la actividad 
sexual13, sus diferentes sexualidades refuerzan la escisión de repro-
ducción y placer; en el varón prima el segundo y la reproducción es 
consecuencia del orgasmo; la mujer puede ser fecundada sin experi-
mentarlo.

La necesidad e intensidad de manifestación del impulso sexual 
es en general menor en las mujeres que en los varones14. La distri-
bución intrasexual del impulso no es homogénea; muchas mujeres 
muestran tanto interés en las actividades sexuales como los hom-
bres o más.

  13 

“Aunque hombres y mujeres tienen estrategias sexuales diferenciadas, ambos se-
xos poseen a grandes rasgos capacidades equivalentes para deseo sexual y placer. 
Tanto hombres como mujeres están igualmente impulsados a buscar el placer se-
xual”. De la Garza Mercer, p. 113.

  14 

“Los estudios muestran consistentemente que los hombres informan niveles de 
impulso sexual más altos que las mujeres. (…) Los hombres también tienen mucha 
más probabilidad que las mujeres de decir que quieren más sexo del que están 
obteniendo en el momento, sea que la medición se haga entre personas casadas 
o parejas en los estadios tempranos del vínculo. En un estudio de 1.410 nortea-
mericanos y 1.749 norteamericanas, el 32% de las mujeres entre 18 y 29 años 
informaron falta de interés sexual el año anterior, comparadas con el 14% de las 
mujeres en el mismo grupo etario”. Meston & Buss, p. 122.

ampliemos
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Reproducción, sexualidad y 
placer

Reproducción y sexualidad son ejes organizativos de experien-
cias y realidades relativas al sexo, y su configuración depende de la 
definición de sexo que se use. 

Algunos estudiosos conciben que la sexualidad es deseo y ero-
tismo, independientes de la reproducción. Otros, que es el conjunto 
de datos sexoeróticos que los definen como individuos. Para un ter-
cer grupo, de orientación sobre todo religiosa, la reproducción englo-
ba todos los demás aspectos; coincidiendo, ciertas feministas afir-
man que en ciencia y uso popular sexo, género y sexualidad confluyen 
“en un paquete de oferta”, donde el origen del sexo y su propósito 
último se reducen a la reproducción, dejando fuera deseo y prácticas 
eróticas15. 

  15 

“Vale la pena examinar cómo la sexualidad, que es el reino de los deseos y prác-
ticas eróticas, encaja con el sexo y el género.  Las ideas sobre la sexualidad (que 
incluye la orientación sexual pero va más allá) juegan un rol principal en las ideas 
dominantes sobre las diferencias sexo/género. En la ciencia y también en la cultura 
popular sexo, género y sexualidad confluyen en el compuesto simple ‘sexo’: una 
oferta de varios ítems [a package deal], donde el origen y el propósito último son 
la reproducción”. Jordan-Young & Rumiati, p. 2. 

ampliemos
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En nuestra perspectiva no hay nada en la reproducción que que-
de fuera de la sexualidad, aunque buena parte de la sexualidad no 
esté relacionada con la reproducción.

El casus belli entre estas posturas es el placer. La mayoría de las 
religiones lo proscriben, la moral lo coarta, el feminismo lo prescribe. 
La sexología científica lo estudia16. 

  16 

“El estudio del sexo, o ‘sexología’, es un campo multifacético que abarca las dis-
ciplinas de sicología, sociología, antropología, biología evolucionaria y medicina. 
En las últimas décadas la sexología se ha enfocado en tres temas medulares: 
definir y entender qué conductas, actitudes y relaciones sexuales son normales o 
saludables; asegurarse de cómo los factores biológicos, los eventos vitales y las 
preferencias o circunstancias personales modelan nuestras identidades y deseos 
sexuales, y descubrir cómo la sexualidad humana afecta las relaciones sociales y 
es afectada por éstas”. Meston et al., p. 13.

ampliemos
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Sexualidad y polisemia de 
“sexo” 

La palabra sexo tiene varias significaciones (polisemia) y puede 
usarse en varios sentidos y contextos, que en el habla se clarifican 
según el uso y las situaciones. 

• En sentido amplio, “sexo” indica la constela-
ción de fenómenos que se generan en torno 
de la división de la especie humana en muje-
res y varones; es sinónimo de sexualidad . 

• En sentido estricto, “sexo” se refiere a la divi-
sión de la especie en dos formas, y a su ana-
tomía y fisiología . 

• En sentido específico, “sexo” indica solamente 
las prácticas sexuales . 

5
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Para el análisis sexológico se requiere un vocabulario con tér-
minos precisos y definiciones bien delimitadas. El complejo de expe-
riencias relativas al sexo, el dimorfismo de la especie y el ejercicio 
de la cópula son tres realidades que reciben el nombre de sexo, en 
distintos sentidos: amplio, estricto y específico. 

Conviene reemplazar sexo en sentido amplio por sexualidad; se-
xo en sentido estricto pasa a ser un término técnico que designa la 
división entre varones y mujeres. Sexo en sentido específico se adje-
tiva con alguna referencia a las prácticas sexuales: i.e. sexo explícito, 
buen sexo, sexo tántrico17.

  17

Interpretar “sexo tántrico” como técnica para prolongar el placer enoja a los orien-
tales: “En 2007, un grupo de críticos hindúes publicó un volumen de 500 páginas 
titulado Invadiendo lo Sagrado, que arguye que los estudiosos occidentales (espe-
cialmente los norteamericanos) han perpetuado una forma de neo-orientalismo 
que continúa transformando al Tantra en algo exótico y erótico para una audiencia 
de consumidores occidentales”. Urban, 2010, p. 2.

ampliemos
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Sexología y feminismo

La sexología es una ciencia, el feminismo una teoría política. En 
la actualidad se está produciendo una colisión entre ambas, derivada 
del impulso que el feminismo dio a la teoría de género desarrollada 
con sentido político por el feminismo norteamericano de los años se-
tenta18, que igualó sexo con biología y género con cultura, separando 
dos palabras hasta entonces sinónimas19. 

  18

“En los años setenta el feminismo académico anglosajón impulsó el uso de la cate-
goría gender (género) con la pretensión de diferenciar las construcciones sociales 
y culturales de la biología. Además del objetivo científico de comprender mejor la 
realidad social, estas académicas tenían un objetivo político: distinguir que las 
características humanas consideradas ‘femeninas’ eran adquiridas por las mujeres 
mediante un complejo proceso individual y social, en vez de derivarse ‘naturalmen-
te’ de su sexo. Suponían que con la distinción entre sexo y género se podía enfren-
tar mejor el determinismo biológico y se ampliaba la base teórica argumentativa a 
favor de la igualdad de las mujeres”. Lamas, 2001, p. 147.

  19

En castellano la sinonimia sigue vigente en muchos contextos. En inglés, donde se 
originó la escisión, “La palabra género ha sido usada como sinónimo de sexo al 
menos desde el siglo XIV”. Haig, 2000, p. 1. 

ampliemos

6



L a  c i e n c i a  d e l  s e x o  -  R a f a e l  F r e d a

20

El sistema sexo/género resultante permitió veloces avances en 
teoría política y epistemología, y su aclimatación al español no ex-
cedió los ámbitos universitarios20. En el habla de las personas edu-
cadas (i.e. habla cuidada), particularmente cuando se refieren a sí 
mismas o a sus parejas, el vocablo sexo alterna con género.

En el español en general, ambas palabras se resisten a dejar de 
ser intercambiables. Género femenino es sinónimo de sexo femenino 
en la designación del colectivo de mujeres (o de un conjunto de mu-
jeres), así como género masculino es sinónimo de sexo masculino en 
la designación del colectivo de varones (o de un conjunto de varones), 
expresables con un plural indefinido: los hombres y las mujeres. 

  20

“Decir en inglés ‘vamos a estudiar el género’ lleva implícito que se trata de una 
cuestión relativa a los sexos; plantear lo mismo en español resulta críptico para 
los no iniciados. ¿Se trata de estudiar qué género: un género literario, un estilo 
musical o una tela? En español la cuestión de género como cuestión relativa a 
la construcción de lo femenino y lo masculino sólo se comprende en función del 
género gramatical, pero únicamente las personas que ya están en antecedentes del 
debate teórico al respecto lo comprenden como relación entre los sexos, o como 
simbolización o construcción cultural. (...) ‘Cada vez se habla más de la perspectiva 
de género; sin embargo, al analizar dicha perspectiva se constata que género se 
usa básicamente como sinónimo de sexo: la variable de género, el factor género, 
son nada menos que las mujeres’”. Lamas, 1999, p. 148.

ampliemos



21

Sexualidad, sexo y género 

Sexualidad entró en el uso general gracias a los medios, par-
ticularmente la televisión. En el prestigioso Diccionario de la Real 
Academia Española tiene dos acepciones enfrentadas por la escisión 
reproducción - placer: anatomía y fisiología propias de cada sexo y de-
seo sexual. La primera refiere al cuerpo; la segunda, a la unión sexual 
(real o potencial) de los cuerpos. 

De esta segunda acepción derivan los listados de actividades 
sexuales específicas conducentes al orgasmo (i.e. técnicas sexuales).

Hay dos usos que derivan de los anteriores: el primero acumu-
la lo sicológico, social, antropológico e histórico relativo a las dos 
acepciones y sus derivados y da como resultado que sexualidad es 
equivalente a todo lo relacionado con el sexo, con lo que su aplicación 
a un individuo oscila entre interminable y difusa21. 

  21

“Cuando nosotros en el Occidente contemporáneo hablamos de sexualidad, usa-
mos la palabra como un término paraguas para referirnos a conducta, orientación, 
identidad, deseo, anatomía y otros temas que se relacionan con la individualidad. 
Sin embargo, dentro de eso, generalmente damos por supuesto que su significación 
primaria se relaciona con la identidad personal. Es posible decir que se tiene ‘una 
sexualidad’, con lo que damos a entender una forma de orientación sexual o un tipo 
de identidad personal, y a menudo también implicamos que tiene alguna clase de 
relación (a menudo misteriosa) con la anatomía y la sicología”. Cocks, 2013.

ampliemos
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El segundo uso tiende a remarcar los elementos sexuales carac-
terísticos de la individualidad22. 

Sexo tiene cuatro acepciones. Tres se refieren a reproducción y 
una a deseo.

Género, en cambio, tiene nueve acepciones: tres clasificatorias, 
dos mercantiles, tres gramaticales y una biológica. 

Estas acepciones fijadas por el prestigioso Diccionario de la Real 
Academia Española son en el habla real dinámicas, mutables y ma-
tizadas23.

  22

“Allí donde sexo y género están alojados en gran medida en la matriz de las normas, 
valores y creencias de una cultura, ‘sexualidad’ se interpreta en referencia a un con-
cepto más individualizado. Sexualidad se usa aquí para referirse a los modos en que 
los individuos estructuran sus desempeños sexuales y genéricos, y las parejas hacia 
los que dirigen sus apegos comportamentales y emocionales”. Segal, p. 3.

  23

Sexualidad. (De sexual). 1. f. Conjunto de condiciones anatómicas y fisiológicas que 
caracterizan a cada sexo. 2. f. Apetito sexual, propensión al placer carnal. Sexo. (Del 
lat. sexus). 1. m. Condición orgánica, masculina o femenina, de los animales y las 
plantas. 2. m. Conjunto de seres pertenecientes a un mismo sexo. Sexo masculino, 
femenino. 3. m. Órganos sexuales. 4. m. Placer venéreo. Está obsesionado con el 
sexo. Género. (Del lat. genus, geněris).1. m. Conjunto de seres que tienen uno o varios 
caracteres comunes. 2. m. Clase o tipo a que pertenecen personas o cosas. Ese 
género de bromas no me gusta. 3. m. En el comercio, mercancía. 4. m. Tela o tejido. 
Géneros de algodón, de hilo, de seda. 5. m. En las artes, cada una de las distintas 
categorías o clases en que se pueden ordenar las obras según rasgos comunes 
de forma y de contenido.6. m. Biol. Taxón que agrupa a especies que comparten 
ciertos caracteres.7. m. Gram. Clase a la que pertenece un nombre sustantivo o un 
pronombre por el hecho de concertar con él una forma y, generalmente solo una, de 
la flexión del adjetivo y del pronombre. En las lenguas indoeuropeas estas formas 
son tres en determinados adjetivos y pronombres: masculina, femenina y neutra. 8. 
m. Gram. Cada una de estas formas. 9. m. Gram. Forma por la que se distinguen 
algunas veces los nombres sustantivos según pertenezcan a una u otra de las tres 
clases. [Real Academia Española. Los tres accesados el 5/11/2013 en http://
buscon.rae.es/drae/srv/search?val=sexualidades].
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Lista de componentes

Los componentes de la sexualidad fueron apareciendo a a me-
dida que se visibilizaban las diversas minorías sexuales24 y que se 
necesitaron herramientas de análisis . La lista aquí sugerida no es 
exhaustiva. Otros recortes del campo de la sexualidad son erotismo, 
sensualidad, prostitución, obscenidad, familia, pornografía, según los 
diversos dominios y perspectivas. 

El debate de los años setenta sobre el sistema sexo/género 
se estabilizó en una sólida concepción compartida: existían cuerpos 
de mujer y de varón generados por genes y hormonas, cuyos roles y 
atributos indican femineidad o masculinidad. Ambas se atribuían a la 
experiencia, el aprendizaje y el adoctrinamiento. Los seres humanos 
al nacer aprendían cómo comportarse, siguiendo guiones25 (i.e. líneas 
argumentales) que familia, ambiente y sociedad les enseñaban. 

  24

“(…hay) énfasis en los términos sexo, género, identidad sexual e identidad genérica. El 
valor de hacerlo así se ve particularmente cuando se hace referencia a varios grupos 
minoritarios como los transexuales, los intersexuales u otros”. Diamond, 2002a, p. 14.

  25

“Gagnon and Simon introdujeron (…) el concepto de ‘guiones sexuales’ (…) Las 
ideas básicas son que sexo, genes y hormonas establecen el cuerpo y la fisiología, 
pero que el género es producto de aprendizaje, experiencia y adoctrinamiento”. 
Diamond, 2004, p. 1.

ampliemos
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Se apartaban de esa concepción los hombres y mujeres que 
sentían atracción sexual por cuerpos similares a los suyos, y las mu-
jeres trans y hombres trans, a los que el sexo biológico de sus cuer-
pos causaba angustia e incluso rechazo. A todos se los consideraba 
minorías sexuales26; diferían de las mayorías en los aspectos llama-
dos “orientación sexual” e “identidad de género”. 

El SEXO está constituido por las diferencias 
biológicas (y por ende anatómicas) de varones y 
mujeres . Existe desde que el embrión comienza a 
diferenciarse en los dos primeros meses de emba-
razo, y también categoriza el cerebro27 . 

El GÉNERO mide la femineidad y la masculi-
nidad tanto de varones como de mujeres . Ciertos 
rasgos tienen base biológica; en su mayor parte 
se aprende (i .e . se construye) en infancia y adoles-
cencia . 

  26

“A medida que se han colectado más datos de poblaciones crecientemente di-
versas de minorías sexuales (un término que denota a todos los individuos de 
atracciones o conductas sexuales con el mismo sexo, sin que importe la autoidenti-
ficación), parece que la sexualidad del mismo sexo es un fenómeno multifactorial”. 
Diamond Lisa, 2007, p. 142.

  27

“(…) sexo se refiere al estatus de las variables biológicas que pueden ser descritas 
o bien como típicas del varón o típicas de la mujer en individuos desarrollados 
normativamente (e.g., genes, cromosomas, gónadas, estructuras genitales inter-
nas y externas, perfiles hormonales). Los rasgos particulares del cerebro humano 
también parecen ser sexualmente dimórficos, al menos en un sentido estadístico, 
y quizás deberían también ser considerados entre las variables del sexo”. Byne, 
2007, pp. 65-66.
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La ORIENTACIÓN SEXUAL señala la preferencia 
de pareja sexual . Se establece en la segunda mi-
tad del embarazo, se manifiesta con la pubertad y 
se estabiliza en la adultez . Cuando se integra a las 
instituciones sociales dentro una historia de vida, es 
IDENTIDAD SEXUAL28 . 

La IDENTIDAD GENÉRICA es la convicción ínti-
ma de pertenecer al grupo de las mujeres o al de 
los varones: se establece en la segunda mitad del 
embarazo; se afirma en la adolescencia .

La FLUIDEZ SEXUAL es la capacidad que tienen 
algunas mujeres de adecuar su orientación sexual 
al contexto afectivo o situacional . Se manifiesta en 
el curso de vida . 

  28

El concepto, introducido por Gagnon y Simon (1969), se confundió rápidamente 
con otras variables de la sexualidad. “Money y Ehrhardt (1972) a menudo hablan 
de ‘identidad’ sexual sin distinguirla de la ‘orientación’ y sin considerar la influencia 
de la cultura en la formación de estas identidades”. Werner, 1988, p. 3. Hoy lo reto-
mo para designar a los y las homosexuales visibles y conscientes de su diferencia 
que van integrándose a la sociedad en pie de igualdad.   

ampliemos
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Una vez delineados estos dos componentes, la mayoría de los 
hombres y las mujeres advirtieron que también tenían orientación se-
xual (heterosexual) e identidad de género (concordante con su cuer-
po), pero que no habían necesitado nunca hacerlas conscientes29 
hasta que se contrastaron con las minorías que se iban visibilizando.

  29

“Si eres heterosexual entonces creces sin pensar nunca sobre tu identidad sexual; 
solamente los no heterosexuales son forzados a analizar conscientemente sus ‘ca-
lidades de diferentes’ de las normas de la mayoría de la gente [mainstream norms] 
y aparecerse con una nueva identidad sexual”. Lisa Diamond, p. 58.
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Componentes discretos y 
continuos30

El sexo divide a la especie en entidades discretas, varón y mujer; 
el género se ocupa de lo masculino y lo femenino, concebidos como 
continuo  (“discreto” y “continuo” son antónimos) porque poseen in-
tensidad: hay varones masculinos, hipermasculinos y poco masculi-
nos, y mujeres femeninas, hiperfemeninas y poco femeninas. 

  30

La tercera acepción de discreto [http://lema.rae.es/drae/srv/search?key=discre-
to] es “separado, distinto”. La segunda acepción de continuo es [de dos o más co-
sas:] “que tienen unión entre sí”). Accesados en Real Academia Española, Diccio-
nario Usual. 26/ junio 2014. [http://lema.rae.es/drae/srv/search?key=continuo].

ampliemos
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El sexo dimórfico31 (discreto) y el género continuo están interrela-
cionados: el rostro de la ilustración anterior va alterando gradualmen-
te su género, yendo de masculino a femenino, y el resultado es que 
los extremos son percibidos como sexos. 

El grado intermedio es la androginia aparencial, que es norma en 
bebés y niños y niñas pequeños. La retención de caracteres de infan-
cia se llama neotenia, y suaviza los rostros adultos de los varones.

  31

“El término dimorfismo (de la palabra griega que significa tener dos formas) indica 
diferencias fenotípicas entre machos y hembras [i.e. hombres y mujeres] de la mis-
ma especie. El dimorfismo sexual se ve en el sistema reproductivo así como en la 
estructura del sistema nervioso central y en las funciones cognitivas”. Karaismailoglu, 
2013, p. 163.
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Congruencia de los 
componentes

Sexo es el conjunto de datos corporales que indican a cuál de 
las dos formas mayoritarias de la especie humana pertenece el indi-
viduo. En la gran mayoría de individuos los otros cuatro componentes 
de la sexualidad son congruentes con él. Esta congruencia es la se-
xotipicidad.

Los varones sexotípicos (género masculino, orientación sexual 
heterosexual e identidad de género varón) y las mujeres sexotípicas 
(género femenino, orientación sexual heterosexual e identidad de gé-
nero mujer) forman la gran mayoría de la especie humana. 

Esta combinación de componentes, si se torna prescriptiva, pue-
de ocasionar opresión y daño a los derechos humanos. Se puede 
evitar esto incluyendo fluidez sexual e identidad de género, con lo que 
cada sexo genera estos individuos sexotípicos: 

• el varón masculino que gusta sexualmente de las mujeres, 
se siente cómodo con ser varón y difícilmente tenga relacio-
nes sexuales permanentes con otro varón; 

• la mujer femenina que gusta sexualmente de los varones, 
se siente cómoda con ser mujer y puede tener relaciones 
sexuales permanentes con otras mujeres si el contexto lo 
hace deseable y necesario. 

10
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Personas típicas Tipo 1 (varones  
sexotípicos)

Tipo 2 (mujeres 
sexotípicas)

Sexualidad Del varón De la mujer

Sexo Cuerpo de varón Cuerpo de mujer

Género Masculino Femenina

Orientación sexual Heterosexual Heterosexual

Fluidez sexual La orientación sexual 
adulta es estable

La orientación sexual 
adulta puede cambiar 
(en algunas mujeres)

Identidad de género Se siente varón  
(= hombre)

Se siente mujer

Para los varones atípicos y mujeres atípicas se formulan descrip-
ciones que incluyen uno o más componentes no congruentes, y se 
definen como variantes sexuales. 



31

0

Atipicidad corporal: personas 
DSD (o intersexuales)

Varones y mujeres son los resultados habituales de un proceso 
de desarrollo que lleva al embrión desde el origen común hasta que 
se diferencian, en la mayoría de los humanos, dos tipos de cuerpos32, 
varones y mujeres. Un pequeño grupo de individuos se desarrollan de 
modo inhabitual, que lleva a mezclar rasgos de los dos sexos (técnica-
mente, son intersexuales). Son cuerpos atípicos, disímiles entre sí, con 
senderos de desarrollo idiosincráticos; no son grados de un continuo de 
varón a mujer, sino personas DSD: de Diferenciación Sexual Diferente33.

  32

“Antes de la séptima semana de gestación tanto los fetos XX como los XY tie-
nen una anatomía reproductiva idéntica. A las siete semanas los fetos con un 
cromosoma X comienzan a desarrollar testículos, en tanto que los que no tienen 
cromosoma Y comienzan a desarrollar ovarios, que también requieren un sendero 
genético activo. Después de esto, la diferenciación y función gonadales determinan 
el fenotipo final”. El-Sherbiny, 2013, p. 20.

  33 

“Algunos médicos de buena intención introdujeron la expresión ‘Desórdenes de De-
sarrollo Sexual’ (DDS) [‘Disorders of Sex Development (DSD)’]. No fue sorprendente 
que esto no cayera bien entre los intersexuales, que se sintieron denigrados por 
una caracterización tan peyorativa. Por lo tanto, en respuesta directa, sugirieron la 
expresión, menos judicatoria, ‘Diferencias de Desarrollo Sexual’ [Differences of Sex 
Development] (también DDS)”. Haeberle. 2010, p. 5.

11
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Sexo

Sexo es el fenómeno por el cual la reproducción de gran número 
de especies se facilita separando biológicamente a sus individuos 
en dos formas distintas, llamadas macho y hembra, que en humanos 
son llamados (por razones no científicas sino de dignidad) varón (u 
hombre) y mujer. El fenómeno se llama dimorfismo, y las especies 
que lo manifiestan son dimórficas. Varón y mujer son categorías se-
paradas, claras y bien delimitadas, que no se confunden una con 
otra (técnicamente, se dice que el sexo es una categoría discreta.) 
No son dos polos con grados intermedios (técnicamente, no forman 
un continuo.) 

12
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Los cromosomas sexuales (el par 23 del ca-
riotipo de 46 cromosomas que tenemos los hu-
manos)34 acarrean los genes que desencadenan el 
desarrollo del que surgen las características cor-
porales que diferencian a varones de mujeres . La 
pertenencia de cada individuo a uno u otro sexo se 
concreta al irse desarrollando los caracteres sexua-
les primarios: gónadas (testículos u ovarios), vías 
genitales y órganos sexuales . La percepción inme-
diata del sexo se da por los órganos externos: pene 
y escroto, o vulva .

Cada sexo es una abstracción de datos de anatomía, fisiología 
y genética, cuya manifestación física típica y emblemática son los 
órganos sexuales de varón y mujer.

  34

“Los cromosomas sexuales, tanto el X como el Y, albergan múltiples genes, no so-
lamente el Sry, que inician la diferenciación sexual. En el nivel genético, estos son 
los factores que son la raíz primera [root cause] de todas las diferencias sexuales 
en fenotipo”. McCarthy, p. 7.
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En la pubertad aparecen los caracteres sexuales secundarios: 
crecimiento dispar, barba y vello púbico en el hombre, vello púbico y 
senos en la mujer, voz grave en el varón. Se acentúa el dimorfismo. En 
la ilustración se muestran musculaturas, sin vestimenta, cabello ni 
genitales, pero el sexo está sugerido por el tamaño y las estructuras 
muscular y ósea: el varón es más grande, fuerte y macizo35. La ima-
gen provee datos suficientes para establecer a cuál de los dos grupos 
de la especie pertenece cada individuo.

  35

“La naturaleza le ha dado a la mujer una estructura más frágil que al hombre”. 
Wollenstonecraft, p. 55.
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Órganos sexuales =  
los genitales

La determinación usual del sexo se hace por los conjuntos dis-
tintivo de órganos sexuales externos: los genitales de varón o de mujer, 
diferenciados a partir de la cresta genital del embrión. Son pares ho-
mólogos: clítoris y pene, labias y escroto. En la vida social predominan 
sobre los otros niveles de diferenciación entre sexos, y se refuerzan 
con el dimorfismo sexual de los senos y tetillas de varón y mujer.  

Los otros niveles de determinación sexual pueden coincidir o no. 
Puede haber discrepancias en el nivel gonadal (testículos y ovarios, 
que también son homólogos), y en los otros órganos sexuales internos 
del nivel anatómico, que derivan de dos estructuras embrionarias: la 
wolffiana origina los órganos internos del varón y la mulleriana los de 
la mujer. También puede haber discrepancias en el nivel molecular, ya 
que no todos los cuerpos de mujer son XX ni todos los de varón XY, 
y hay cuerpos cuyas células tienen genes supernumerarios con o sin 
consecuencias aparentes. 

Los senderos de desarrollo son específicos de cada nivel,  lo 
que permite muchas variantes en relación con cuerpos sexualmente 
típicos. El cerebro muestra un grado de variación en la sexodiferen-
ciación menor que los otros niveles. 
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Personas tres G:  
genitales, gónadas, genes

La vulva y clítoris, así como el pene y el escroto, son los genita-
les; los dos primeros de la mujer, los dos segundos del varón. Perte-
necen a la anatomía externa. 

Las glándulas sexuales son los ovarios y testículos. Su nombre 
técnico es gónadas. Pertenecen a la anatomía interna.

Estas gónadas son las glándulas centrales de los aparatos de 
reproducción internos del varón (testículos que producen espermato-
zoides) y de la mujer (ovarios que producen óvulos).

 Los testículos parecen externos porque en el último mes de em-
barazo bajan al escroto. Si no, se debe buscar ayuda médica. 

Los cromosomas, que llevan los genes, pertenecen al nivel mo-
lecular.

 Genitales, gónadas y genes deben ser congruentes para generar 
individuos de sexo distinto y bien definido. 

Los cromosomas están presentes en la mayoría de las células 
del cuerpo; son 46, agrupados en pares. En el par 23 las mujeres 
ostentan un cromosoma X con un complemento también X (se los 
designa así por su forma). Los varones tienen un cromosoma X 
complementado por un cromosoma muy pequeño, llamado Y por su 
forma.

Si las 3 G (genitales, gónadas, genes) son consistentes, se for-
man varones con pene y escroto, testículos y cromosoma sexual 23 de 
genes XY; y mujeres con clítoris y labias, ovarios y cromosoma sexual 
23 con un gen X y un gen Y. 
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Los varones 3G y las mujeres 3G son el 99% de la especie36. El 
1% restante son los intersexuales, que se definen como una de las 
minorías sexuales. Sus cuerpos en muchos casos tienden hacia el 
varón o la mujer, pero presentan rasgos del otro sexo en anatomía, 
fisiología o genética.

El sexo corporal se aplica al universo de humanos y animales 
en conjunto y lo clasifica en dos: una enorme mayoría de sus compo-
nentes que se divide en hembras (mujeres) y machos (hombres), y un 
número muy pequeño que no resulta clasificable.

Este proceso epistemológico construye dos clases con base na-
tural: i.e., taxas, una para cada sexo. 

Aparecen así el “cerebro de varón” y el “cerebro de mujer”37, 
generados por el desarrollo intrauterino y otros factores, que hacen 

  36

“La categorización de los individuos como ‘varones’ o ‘mujeres’ se basa en el 
complemento cromosómico y el fenotipo gonadal y genital. Este sexo combinado 
genético-gonadal-genital, al que aquí me refiero como sexo 3G, es internamente 
consistente en ~99% de los humanos (i.e., se tiene o bien la forma ‘mujer’ en 
todos los niveles, o la forma ‘varón’ en todos los niveles). Alrededor del 1% de la 
población humana es identificada como ‘intersexo’ porque o bien tiene una forma 
intermediaria en uno o más niveles, o tiene la forma ‘varón’ en algunos niveles y la 
forma ‘mujer’ en otros niveles. Estos dos tipos de ‘intersexos’ reflejan los hechos, 
respectivamente, de que los diferentes niveles de sexo 3G no son completamente 
dimórficos ni perfectamente consistentes”. Joel, 2012, p. 1.

  37

“La teoría de las personas 3G muestra sólidamente la existencia real de dos sexos. 
La misma científica que la formuló quizás sintió que explicar la diferencia de fun-
ciones y anatomía en razón de los sexos atentaba  contra la igualdad de mujeres 
y varones, y afirmó: Se puede sacar como conclusión que el sexo interactúa con 
otros factores para determinar la estructura del cerebro (...), y que estas inte-
racciones son complejas. Por lo tanto el resultado es un cerebro multimórfico, y 
no dimórfico; es decir, diferentes individuos tendrán diferentes combinaciones de 
características cerebrales ‘de varón’ y ‘de mujer’. En este sentido los cerebros no 
son ni ‘de varón’ ni ‘de mujer’, son ‘intersexuales’ [intersex]”. Joel, 2011, p. 2. Esta 
denominación siembra confusión en  vez de contribuir a la claridad. 

ampliemos



L a  c i e n c i a  d e l  s e x o  -  R a f a e l  F r e d a

38

de cada cerebro concreto un mosaico de características “de varón” o 
“de mujer”. En cada cerebro hay una mezcla varia de características 
de ambos sexos38, pero el sexo de pertenencia está subyacente y 
aparece diacrónicamente en la dirección de cambio (hacia la mujer 
o hacia el varón) que se toma en respuesta a sucesos ambientales. 

  38

“La hipótesis del mosaico (...) atribuye las diferencias sexuales en neuro/sicopa-
tología a las diferencias sexuales en la dirección de cambio del mosaico cerebral 
después de eventos ambientales específicos”. Joel, 2001, p. 3.
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Género

El género es la atribución de características de varón o de mujer 
a cada individuo (que se perciben en primer lugar por la vestimenta). 

En la concepción tradicional, tiene grados de intensidad distribui-
dos en un continuo entre dos polos: masculino y femenino, que se 
expresan desde extremos opuestos, por intensidades decrecientes, 
hasta un punto de género indiferenciable39. 

  39

“Tanto en la sicología como en la sociedad en general, la masculinidad y la femi-
neidad durante mucho tiempo han sido conceptualizadas como extremos bipolares 
de un continuo único; de acuerdo con ello, una persona tiene que ser o bien mas-
culina o femenina, pero no ambas cosas”. Bem, 1974, p. 155.
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La comparación de personas que por apariencia, conducta y 
modales ocupan diversos puntos del continuo ilustra las diversas 
gradaciones de género, que en parte responden a una realidad inter-
na previa40 a la intervención cultural.

  40

“¿Hay verdaderamente un meollo [core] de masculinidad y femineidad? Mi intui-
ción dice que sí, y que debe ser encontrado en los intereses relativos al género (pre-
ferencias ocupacionales, hobbies y actividades cotidianas), apariencias relativas al 
género (manierismos no verbales, vestido, cuidado personal) y quizás sexualidad 
(orientación sexual)”. Lippa, p. 67. 
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Codificación del género

El sexo depende de la percepción del observador, que decodifica 
señales externas para separar macho y hembra en animales. En mu-
chos casos (i.e. canarios, perros lanudos) los signos no se distinguen 
a simple vista y requieren indagación especial. 

Distinguir mujer y varón en humanos adultos es fácil; no lo es en 
bebés. Vestidos o con las piernas cruzadas no se percibe diferencia; 
se les ponen señales culturales, como el cabello corto en el varón y 
largo en la mujer. A estas señales culturales las llamamos género. 

La tradición viste de rosa a la nena y de azul al nene, y establece 
una congruencia convencional entre pelo corto y color azul, y el pelo 
largo y el color rosa. La decodificación de cada subconjunto de colo-
res, largo de cabello, conductas y temperamentos depende de la tra-
dición, la historia y la época. Estos caracteres agregados a la realidad 
permiten, sin que los genitales sean visibles, saber quién es mujer 
y quién es varón. En la apariencia de los bebés y algunos animales 
el sexo es indistinguible. La intervención cultural para especificar el 
sexo recibió la denominación de género.
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Inequidad genérica

 En los humanos adultos las funciones de gestación y amaman-
tamiento de la mujer, que son consecuencias de su sexo, derivaron 
en restricciones de actividad, educación y función laboral, a medida 
que los varones sumaban poder organizativo e institucional. Este pro-
ceso provocó en todas las sociedades posteriores a la originaria una 
desigualdad permanente. 

La inequidad social de las posiciones de varones y mujeres den-
tro de todas las sociedades en todos los tiempos comenzó a dismi-
nuir marcadamente con el ingreso de mujeres en grandes números 
a la fuerza de trabajo durante la Segunda Guerra Mundial. Este pro-
ceso, incluyendo su incorporación a las fuerzas armadas, puso en 
evidencia que los oficios en los que se desempeñaba no se despren-
dían naturalmente de su condición de mujeres, sino de que las posi-
bilidades que se les ofrecían eran muy pocas y estaban culturalmente 
determinadas.

Cuando el proceso de educación, capacitación e incorporación a 
la fuerza laboral progresó, a fines del siglo XX, los estudios de inte-
reses y preferencias mostraron que varones y mujeres, considerados 
como colectivos, tenían propensiones sexodiferenciadas. 
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Roles y rasgos en cada sexo

Los roles sexuales son los oficios, ocupaciones y conductas co-
rrespondientes a cada sexo; los rasgos sexuales son los temperamen-
tos, sentimientos y actitudes apropiadas para cada sexo.

Las normas culturales propias de cada época regulan los ras-
gos sexuales propios de varones y mujeres y en tiempos de cambio 
tienen más inercia que las situaciones sociales sobre las que deben 
regir41. 

Así se generan distorsiones y contradicciones, ya que cada indi-
viduo se apropia de esos rasgos y funciones según su idiosincrasia y 
deseabilidad social y cultural. 

  41

“Cambios profundos en los roles de las mujeres durante el siglo pasado han sido 
acompañados por innumerables contradicciones e inconsistencias. (...) Las nor-
mas culturales a menudo no están funcionalmente adecuadas a las situaciones 
sociales a las que se aplican”. Komarovski, p. 148.

18

ampliemos



L a  c i e n c i a  d e l  s e x o  -  R a f a e l  F r e d a

44

La herramienta de medición de roles sexuales de Sandra Bem, 
que aplicada transculturalmente42 revela datos importantes sobre 
los rasgos culturalmente deseables o indiferentes para cada sexo y 
cultura, se fundamentó en encuestas sobre 60 rasgos: 20 masculi-
nos, 20 femeninos y 20 neutros.

Los rasgos masculinos típicos (i.e., atributos apropiados para 
varones: racionalidad, competitividad, heterosexualidad, objetividad, 
independencia, frialdad) y los rasgos femeninos típicos (i.e.: atribu-
tos apropiados para mujeres: pasividad, nurturancia, subjetividad, 
sensibilidad, dependencia, emotividad) eran los socialmente desea-
bles43. 

  42

“El objeto (…) fue adaptar el Inventario de Roles Sexuales de Bem [Bem Sex-Role 
Inventory] a una población adolescente argentina. (…) Tradicionalmente la mas-
culinidad y la feminidad han sido conceptualizadas como extremos opuestos en 
una dimensión bipolar que ubica a un individuo de lado u otro de la clasificación 
dicotómica (…) Bem (…) fundamenta la necesidad de construir un instrumento 
que indague identidad de género mediante categorías más abarcativas que den 
cuenta de una posible integración de aspectos menos estereotipados y por ende 
más saludables en un sujeto. Así diseña en 1974 el Bem Sex Role Inventory (BSRI) 
con el objeto de indagar empíricamente el concepto de ‘androginidad psicológica’, 
definida como la integración intrasubjetiva de aspectos femeninos y masculinos”. 
Vega, p. 538.

  43

“Basándonos en la concepción de que que la persona sexotípica es alguien que 
ha internalizado los estándares de conducta deseable sexotípicos para hombres y 
mujeres en la sociedad, estas características de personalidad fueron selecciona-
das como masculinas o femeninas tomando como base su deseabilidad social”. 
Bem, 1974, p. 155.
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Como contrapartida empobrecían las personalidades, porque 
motivaban a los individuos a reprimir sus rasgos atípicos44. 

El ideario feminista de Bem la impulsaba a cuestionar la presun-
ción de que la salud mental de cada individuo es atributo del indivi-
duo típico, el varón masculino o la mujer femenina45. La androginia 
parecía promover personalidades con cualidades superiores46, pero la 
carga emocional del término era y es tan negativa que no fue adop-
tado en ciencias de la educación, y a partir de la década del sesenta 
su estudio fue insensiblemente reemplazado por el de los roles de 
género. 

  44

“De acuerdo tanto a Kagan (1964) como a Kohlberg (1966), la persona altamen-
te sexotipificada llega a estar motivada (durante el curso de socialización de ro-
les sexuales) para mantener su conducta consistente con un estándar de rol sexual 
internalizado; esto es, llega a estar motivado para mantener una autoimagen que 
sea femenina o masculina, meta que presumiblemente logra suprimiendo cualquier 
conducta que pueda ser considerada indeseable o inapropiada para su sexo”. Bem, 
1975, p. 634.

  45

“Se espera que el desarrollo del BSRI alentará a los investigadores de las áreas 
de las diferencias sexuales y los roles sexuales a poner en cuestión la presunción 
tradicional de que el individuo sexotípico es quien tipifica la salud mental”. Bem 
1974, pp. 161-162.

  46

“Los sujetos andróginos de ambos sexos despliegan independencia “masculina” 
cuando se los presiona para que muestren conformidad y muestran capacidad 
de juego “femenina” cuando se les da la oportunidad de interactuar con un gatito. 
En contraste, se encontró que todos los sujetos no andróginos mostraban déficits 
comportamentales de un tipo u otro, y que las mujeres femeninas eran quizás las 
que mostraban el mayor déficit de todos”. Bem, 1975, p. 634.
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Roles de género

En 1952 el siquiatra neocelandés John Money escribió su di-
sertación doctoral sobre hermafroditismo (personas de anatomía 
excepcional, que hoy serían llamados intersexuales). Acudían a su 
consultorio de la Universidad Johns Hopkins hombres y mujeres que 
por su porte, vestido y modales se veían masculinos o femeninas, 
todos con genitales discordantes con su apariencia. De su clínica 
surgieron los roles de género47, que discrepaban con el sexo cor-
poral. Estos hombres y mujeres transexuales y travestis48, antes

  47

“…el rol del género hizo su debut en el mundo impreso con la siguiente definición 
(Money, 1955): El término rol del género se usa para significar todas aquellas 
cosas que la persona dice o hace para mostrarse a sí misma que tiene el estado 
de muchacho u hombre, niña o mujer, respectivamente. Esto incluye, pero no se 
restringe, a la sexualidad en el sentido de erotismo”. Money, 1996, p. 1.

  48

“Hoy en día en la sexología estamos tan familiarizados con el uso de los términos 
de género, identidad del género y rol del género, que me es difícil darme cuenta de 
que cuando escribí mi disertación de doctorado, en 1952, [Hermaphroditism: An 
Inquiry into the Nature of a Human Paradox] estos términos no existían. Me las tuve 
que arreglar sin ellos, pero me fue virtualmente imposible continuar de esa forma 
al seguir escribiendo sobre la sexología del hermafroditismo”. Money, 1996, p. 1.
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descritos bajo el título de desorientación de roles sexuales, son hoy 
personas trans49. 

En la década del sesenta algunas ideólogas feministas co-
menzaron a emplear sexo para designar el conjunto de rasgos ana-
tómicos que caracterizaban y diferenciaban a hombres y mujeres 
como grupos, y género para el conjunto de caracteres culturales 
que cumplían esa función50; los simpatizantes de la causa de las 
mujeres comenzaron a hacer lo mismo51; otros esquemas teóricos,

  49

“Money escribió más tarde (1996) que había importado el término género a la 
ciencia sexológica para hacer posible escribir sobre gente que venía a mi oficina 
como hombre o como mujer, pero de los cuales no se podía decir que su rol se-
xual en el sentido genital específico fuera de hombre o de mujer, en la medida en 
que tenían una historia de defectos de nacimiento en los órganos sexuales”. Haig, 
2004, p. 91.

  50

“Los orígenes del uso de género entre las eruditas feministas han sido datados de 
forma variada en los últimos años de la década de 1960 (Nicholson, 1994) o a me-
diados de la década del 1970 (Unger & Crawford, 1993). Mi propio análisis sugiere 
que su amplia adopción en los círculos feministas se demoró hasta los últimos años 
de la década de 1970 o los primeros de la de 1980”. Haig, 2004, p. 93.

  51

“En el uso de Money, el rol de género de un individuo podía diferir de varias defini-
ciones biológicas del sexo de un individuo. Desde este comienzo hubo un aumento 
lento pero gradual en el uso de género por escritores a lo largo de la década del 
sesenta, especialmente entre las ciencias sociales y entre los sicoanalistas, que 
querían subrayar los determinantes ambientales, sociales o sicológicos de las dife-
rencias sicológico/comportamentales entre hombres y mujeres. Algunos de estos 
autores podrían haberse considerado a sí mismos feministas o al menos que te-
nían simpatía por las metas del movimiento de mujeres”. Haig, 2004, p. 95.
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para mostrarse aliados del feminismo, se plegaron al nuevo uso52, 
y en una veintena de años el feminismo radical (o militante) convir-
tió a género en arma política53, denunciada cuarenta años después 
por el Papado54. 

  53

Dos décadas después de la creación del nuevo concepto, en los años setenta, el 
feminismo conocido como radical tomará conciencia del “descubrimiento” (Rubin, 
1975) [y], le dotará de poder de lucha. Amezúa, 1997, p. 10.

  54

“Para evitar cualquier supremacía de uno u otro sexo, se tiende a cancelar las 
diferencias, consideradas como simple efecto de un condicionamiento históri-
co-cultural. En esta nivelación, la diferencia corpórea, llamada sexo, se minimiza, 
mientras la dimensión estrictamente cultural, llamada género, queda subrayada 
al máximo y considerada primaria. El obscurecerse de la diferencia o dualidad de 
los sexos produce enormes consecuencias de diverso orden. Esta antropología, 
que pretendía favorecer perspectivas igualitarias para la mujer, liberándola de to-
do determinismo biológico, ha inspirado de hecho ideologías que promueven, por 
ejemplo, el cuestionamiento de la familia a causa de su índole natural bi-parental, 
esto es, compuesta de padre y madre, la equiparación de la homosexualidad a la 
heterosexualidad y un modelo nuevo de sexualidad polimorfa”. Ratzinger, 2004, 2, 
párrafo 2.

  52

“El ascenso de ‘género’ parece ser el resultado de bienintencionados intentos de 
señalar simpatía con las ideas y las metas del feminismo”. Haig, 2000, p. 373.
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Género y orientación sexual

Un modelo más complejo postula dos planos, uno para cada 
sexo, donde se combinan apariencia (a partir de la cual se percibe 
el género) y conducta (en la que se expresan diferencias sexuales y 
de género). En ambos continuos se disponen los individuos según 
su grado de masculinidad y femineidad, que integran la atracción y la 
preferencia sexuales55.

  55

“La diferenciación sexual también inicia procesos que dan origen a parte de la va-
riación sociosexual dentro de cada sexo, incluyendo las influencias de desarrollo en 
las que los niveles elevados de andrógeno perinatal pueden predisponer a algunas 
mujeres a una conducta más masculina y a la conducta sexual con el mismo sexo”. 
Gray, 2013, p. xix.
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En el plano de varones se distribuyen de afeminados a mascu-
linos, y en el de mujeres van de masculinas (se las llama machonas 
o varoneras) a femeninas. El hombre común y la mujer común, tales 
como se los ve en la realidad, forman dos colectivos cuyos individuos 
tienen gran similitud entre sí, pero que no son idénticos.

La combinación de género y orientación sexual en algunos in-
dividuos los aproxima a patrones de belleza y atractivo aprobados 
ampliamente por su sociedad y su cultura. Estos individuos son los 
prototipos sexuales, dotados de apariencias y profesiones que encar-
nan arquetipos56. 

Los polos opuestos a los prototipos son variantes sexuales, que 
(más en varones que en mujeres) sugieren orientación sexual.

  56

Durante las más de dos décadas en que enseñé literatura en la escuela secun-
daria, repetí que la literatura francesa del siglo XIX nos dio arquetipos de mujer 
todavía influyentes: la prostituta condenada por la sociedad y salvada por el amor 
enamorada en La Dama de las Camelias, de Alexandre Dumas; la joven fascinante 
de Manon Lescaut, del Abate Prévost y la comehombres de Carmen, de Próspero 
Mérimée, más idealizadas todavía en sus versiones operísticas: La Traviata de Ver-
di, Manon de Massenet y Carmen de Bizet. Los arquetipos del varón son el poeta 
(Byron), el pirata, el aventurero, el proscrito, el enamorado suicida (Werther). La 
crítica literaria, como parte esencial de las humanidades, ha aportado visiones 
sobre estas obras, en su mayoría coincidentes.
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Tipo, prototipo, arquetipo

El género lineal tiene extremos arquetípicos, donde la cultura 
modela la biología: en la bailarina de ballet y el atleta se oponen 
fuerza y gracilidad, realzados por la gasa y la cera de la musculatura. 
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Los arquetipos contienen un meollo atemporal. Los arquetipos 
femenino y masculino encierran el símbolo de los ámbitos propios 
del varón, la guerra, y la mujer, la crianza, y se corporizan en cada 
época con variantes de clase social y temperamento: Ken, el novio 
andrógino de Barbie, coexiste con G.I. Joe, los clérigos medievales 
coexisten con los caballeros57, Barbie es el reflejo de la serrana de la 
Finojosa de Santillana, quien también retrató a la serranas belicosa58 
cuyo epígono moderno es Lara Croft. 

  57

En la España de fines del siglo XIII, en el Poema de Elena y María, las protagonis-
tas comparan a sus enamorados, un caballero (arquetipo guerrero) y un clérigo 
(arquetipo pacífico). 

  58

El marqués de Santillana en la Serrana 2 se topa con una mujer varonera: “Dios 
te salve, hermana;/ Aunque vengas de Aragón,/ desta serás castellana”.// Res-
pondióme: “Cavallero, / non penseis que me tenedes, / ca primero provaredes / 
este mi dardo pedrero”. En la serrana 6 enfrenta a una mujer femenina: “Mas dije: 
‘Donosa / (por saber quién era), / ¿aquella vaquera de la Finojosa?...’// Bien como 
riendo, / dijao: “Bien vengades,/ que ya bien entiendo / lo que demandades:/ non 
es deseosa / de amar, nin lo espera, / aquesa vaquera / de la Finojosa”.
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Arquetipos 
génerodiferenciados

Los arquetipos pueden adecuarse al cambio de época y de lu-
gar en apariencia, conducta y modales, pero es un patrón común a 
muchas culturas la existencia de dos arquetipos para el varón y un 
arquetipo con muchas variantes genéricas para la mujer. La mujer, la 
bailarina de ballet, la vedette, la prostituta, la sirvienta, la princesa 
y la memorable doña Rosa creada en nuestra cultura por Bernardo 
Neustadt son todas imaginables como madres. En el varón suelen 
ser dos: el guerrero y el estudioso, o el joven (neoténico) y el guer-
rero. Este último se expresa en el refrán “el hombre, como el oso, 
cuanto más feo más hermoso” y el primero es siempre blanco de 
sospechas de homosexualidad o bisexualidad. 

En la ilustración Ken, el novio de Barbie, la creación arquetípica 
de la heterosexualidad de la cultura dominante del siglo XX, muestra 
sus cambios a través de cuatro décadas; otros cambios comporta-
mentales pueden ser antropológicamente más importantes, como el 
cambio de conductas de saludo entre varones en la Argentina entre 
1960 y 2010. La naturalidad con que varones argentinos de todas 
las clases sociales y oficios intercambian besos en la mejilla no es 
compartida con el resto de Latinoamérica.
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En la otra ilustración se oponen la Barbie niñera, que une lo ser-
vicial con la maternidad, a G.I. JOE, arquetipo de las fuerzas armadas 
norteamericanas que indica a cualquier soldado o veterano, cosificado: 
la sigla corresponde a Galvanized Iron, acero galvanizado, con la que 
se inventariaban los tachos de basura del ejército, y que luego se in-
terpretó como Government Issue, “asunto de gobierno”. Coincide con 
el arquetipo de nuestro “soldado desconocido”. Joe equivale a nuestro 
N.N. aplicado a varones: “John Doe”. “Jane Doe” se aplica a mujeres. 

La construcción cultural de estos tipos y arquetipos bajo la global-
ización, dirigida por la maquinaria cultural y cinematográfica de los Esta-
dos Unidos, ha acentuado el peligro de su transformación en estereoti-
pos59, que redundan en detrimento de la individualidad. Los arquetipos 
se vuelven estereotipos si distorsionan la realidad por la acción de cen-
trismos, que indican ideología60 (androcentrismo, europeocentrismo). 

  59

“Un estereotipo sexual es una imagen o concepción rígida, simplificada, ampliamen-
te compartida y generalizada que se aplica a un hombre o una mujer individuales 
simplemente por asignación de género y que está dotada de afecto y significación 
ideológicos”. Mosher, p. 1.

  60

“Hasta fines del siglo XX, la investigación biomédica y la práctica médica estaban 
caracterizadas por la aceptación general de la ‘norma del varón’ (...). Los cursos 
de farmacología, fisiología o anatomía humanas estaban repletos de referencias al 
‘hombre típico de 70 kgrs’. Los varones eran estudiados como representantes de 
la especie, y se presumía que las diferencias sexuales (fuera de las funciones re-
productivas) podían ser explicadas por, digamos, diferencias en tamaño de cuerpo 
u órgano, peso corporal o porcentaje de grasa corporal. Todo lo que difería de la 
norma del varón era marcado como ‘atípico’ o incluso anormal”. Marts, p. v. 
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Estereotipos

Los estereotipos (i.e., tipos rígidos) son versiones empobrecidas, 
simplificadas y rígidas de los arquetipos. Incorporan rasgos y roles 
propios de varones y mujeres y se transforman en modelos educati-
vos y de referencia para las culturas propia y ajenas. 

En la serie norteamericana Will y Grace los protagonistas son  
un gay masculino (Will), su amiga heterosexual (Grace), su amigo afe-
minado (Jack) y una socia (Karen) que encarna la fluidez sexual de 
la mujer. Al exportarse a otras culturas estos personajes promueven 
estereotipos.
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Se organizan en estructuras ideológicas que frenan el proceso 
de disminución de la inequidad genérica y el acercamiento del esta-
tus sociocultural y económico de varones y mujeres. Son usados por 
religiones, culturas y tradiciones para oponerse a la liberación de la 
mujer. 

A medida que la diversidad sexual va cobrando visibilidad, los 
estereotipos binarios de hombre/masculino y mujer/femenina se 
complejizan y multiplican para ofrecer aparecen estereotipos de ori-
entación sexual. En Argentina el proceso de visibilización de las per-
sonas trans ha complejizado aún más el proceso. 
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Factores ambientales del 
género

Las ciencias de la educación asumieron las enseñanzas del fe-
minismo, que durante los años sesenta había iniciado y culminado la 
escisión de sexo (biología) y género (cultura). Se rechazaban las ex-
plicaciones innatistas; lo biológico se manifestaba en interacción con 
factores externos61. Se aceptaban explicaciones adquisicionistas: si-
coanálisis, aprendizaje social y desarrollo cognitivo62. Sostenían que 
niño y niña se identificaban como varón o mujer en vestimenta, colo-
res y actitudes, y que aprendían qué era lo adecuado para cada sexo 
porque sus padres y la sociedad los aleccionaban. 

  61

“Los correlatos biológicos de las diferencias de género atraen mucho interés, en 
particular porque se presume erróneamente que las diferencias biológicas reflejan 
solamente factores innatos, en tanto que, de hecho, las mediciones biológicas 
están influidas por muchos factores adicionales, incluyendo la conducta y la expe-
riencia”. Joel et. al., 2010.

  62

“…las teorías sicológicas del desarrollo (…) tratan de dilucidar cómo el niño o niña 
en desarrollo llega a ajustarse al patrón definido como apropiado para su sexo en 
su cultura. Tres teorías de tipificación sexual han sido especialmente influyentes: la 
teoría sicoanalítica, la teoría del aprendizaje social y la teoría del desarrollo cogni-
tivo”. Bem, 1983, p. 598.
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En el cuadro sinóptico adjunto, que no incluye fluidez sexual, el 
género es encuadrado en la sicología, y sus conductas son adquiri-
das. Concibe la sicología dejando de lado el componente biológico y 
se aparta del evolucionismo. 

El aprendizaje social y el desarrollo de procesos cognitivos ge-
neran la preferencia de colores por sexo, que no es de origen biológico 
ni se aprende de los juguetes: niños y niñas, que pueden ver el color 
a los tres meses, la manifiestan de 3 a 12 años; la evitación de lo 
sexoatípico en los varones aumenta por vergüenza a tener testigos63. 

La fuerza del aprendizaje social es tal, que maestros y maestras 
luchan en vano para convencer a sus alumnos de que no hay colores 
propios de cada sexo; los varones, especialmente, siguen convenci-
dos de que el rosa es color de mujeres. Aunque el aprendizaje de los 
primeros años parezca más poderoso que la acción escolar, una ten-
dencia de pensamiento feminista catalán adjudica sexismo a padres 
y escuela.64 

  63

“Los resultados argumentan en contra de las sugerencias de que la fuerte preferen-
cia de los varones por los juguetes masculinos o la evitación de juguetes femeni-
nos, como las muñecas, sea innata (...), y en favor de la importancia del aprendiza-
je social o los procesos cognitivos de desarrollo en el desarrollo de este aspecto en 
particular de las preferencias de juguetes sexotipificadas. Consistentemente, se ha 
encontrado que la evitación de los varoncitos de los juguetes femeninos aumenta 
con la edad, y es más fuerte cuando un observador está presente ( ). Los varoncitos 
también reciben un refuerzo más fuerte que las niñas para que eviten el juego con 
juguetes del otro sexo (...)”. Jadva, 2010, pp. 1269-1270.

  64

“¿Cómo es posible que sigan existiendo formas de discriminación sin que las per-
sonas implicadas en los procesos educativos sean conscientes de ello? Simple-
mente, las formas del sexismo están cambiando, tanto dentro del sistema educa-
tivo como fuera de él”. Subirats, 1988, p. 201.
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• Sexualidad es un término general, que englo-
ba todos los fenómenos relacionados con la 
actividad sexual . Al menos se distinguen en 
ella claramente cuatro componentes: sexo, 
género, orientación e identidad .

• Sexo es un término biológico que se refiere al 
conjunto de diferencias biológicas entre hem-
bras (mujeres) y machos (varones), en rela-
ción con su potencial reproductivo .

• Género es un término que implica todo lo que 
la cultura propone a partir del sexo .

 Hembra y macho (mujer y hombre/va-
rón) son términos biológicos

 Masculino y femenino son términos si-
cológicos .

 Rol genérico: adopción de rasgos com-
portamentales masculinos o femeninos 
que se consideran apropiados o caracte-
rísticos de uno u otro género en particular .

• Orientación/preferencia sexual: deseo eróti-
co por personas del mismo o diferente sexo .

• Identidad de género: la sensación privada y 
subjetiva de contarse entre las mujeres o en-
tre los varones .
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Factores biológicos del 
género

Dentro del conjunto de rasgos y características que el feminis-
mo nos ha acostumbrado a llamar género hay algunos que en niños 
y niñas aparentemente no dependen de la influencia de sociedad y 
progenitores en la infancia: la elección de juguetes y la elección de 
compañeros de juego65. Sobre el sustrato biológico de estos dos fe-
nómenos obran la experiencia y el aprendizaje social66. La elección 
de juguetes en los primeros dos años está relacionada con la hormo-

  65

“Incluso cuando niños y niñas muestran conductas de juego u otras conductas 
interactivas similares, parecen preferir niños y niñas del mismo sexo (...), lo que 
sugiere que los estilos de juego no pueden explicar completamente las preferen-
cias de compañeros de juego del mismo sexo. Una hipótesis alternativa es que las 
preferencias de compañeros de juegos del mismo sexo son un fenómeno socio-
cognitivo, que se produce a medida que niños y niñas adquieren una comprensión 
del género y llegan a valorar a los miembros de su propio grupo genérico (...)”. 
Alexander & Hines, 1994, p. 869.

  66

“Las diferencias de sexo en las preferencias de juguetes de niños y niñas parecen 
estar determinadas de modo múltiple; las influencias innatas son aumentadas por 
el aliento social, particularmente en los varoncitos”. Hines, 2008, p. 1.
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nización intrauterina67, y forma parte de nuestro legado primate. La 
sicología debe ampliarse hasta ser sicobiología; los monitos cercopi-
tecos68 y Rhesus muestran las mismas preferencias de juguetes que 
los humanos. 

En contra de lo postulado por las ciencias de la educación y 
la publicidad, es una característica transcultural69 que los varoncitos 
tiendan a preferir juguetes tradicionalmente masculinos, y las mujer-
citas juguetes tradicionalmente femeninos. Entre los dos sexos hay 

  67

“Nuestra observación de que los varones de 12 a 24 meses muestran más interés 
que las niñas de esa edad en autos, y que las niñas de esa edad muestran más inte-
rés en las muñecas que los varones, se parecen a las observaciones de preferencia 
de juguetes en chicos y chicas de más edad, y se suman a la evidencia de que estas 
diferencias en sexo emergen a una edad muy temprana. Estas diferencias sexuales 
tempranas podrían reflejar tendencias innatas para que los niños y niñas prefieran 
juguetes diferentes. Esta interpretación es consistente con hallazgos que vinculan la 
exposición prenatal al andrógeno con las preferencias de juguetes en niños y niñas 
(Hines, 2004) y con hallazgos de diferencias sexuales similares en preferencias de 
juguetes en primates no humanos”. Jadva, 2010, p. 1269.

  68

“Los monos verdes (Cercopithecus aethiops sabaeus) muestran diferencias sexuales 
en preferencias de juguetes similares a las documentadas previamente en niños y 
niñas. El porcentaje de tiempo de contacto con juguetes típicamente preferidos por 
niños (un autito y una pelota) fue más grande en los monos verdes machos (n = 33) 
que en las hembras (n = 30) (…), en tanto que el porcentaje de tiempo de contacto 
con juguetes típicamente preferidos por niñas (una muñeca y una ollita) fue mayor en 
las hembras que en los machos (…)”. Alexander & Hines, 2002, p. 467.

  69

“Niños y niñas prefieren compañeros de juego del mismo sexo (...), en una edad 
muy temprana (de 2 a 3 años) (...), y en muchas culturas (...). Se han derivado 
explicaciones para este sólido hallazgo de dos aspectos importantes del juego 
sexotípico en niños y niñas: los estilos de juego de compañeros y compañeras de 
juego y los rótulos de género de compañeros y compañeras de juego”. Alexander & 
Hines, 1994, p. 869.
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diferencias en intensidad y modo agresión70. Entre los dos y cuatro 
años tanto varoncitos como nenas eligen compañeros del mismo se-
xo71, y hay un fenómeno análogo en otras especies72. La elección de 
juguetes y compañeros de juego en humanos y monos sugiere una 
base biológica evolutiva común a un conjunto de especies primates, 
por lo que es anterior a la separación de humanos y animales. 

  70

“Su conducta arriesgada [risk-taking behavior], (…) es universalmente mayor, y (…) 
llega a su cumbre en la adolescencia y la adultez joven. Comenzando en la infancia 
temprana, los niños corren más riesgos que las niñas. Estos riesgos incluyen com-
portamientos tales como pasar por alto las prohibiciones de los adultos, trepar a 
lugares peligrosos o andar sin cesar en bicicleta, agredir físicamente a otros o de-
nigrarlos verbalmente de modo directo, tomar riesgos intelectuales que podrían au-
mentar los premios pero podrían reducir las probabilidades de éxito, y cuando son 
mayores dedicarse al juego, manejar a altas velocidades e involucrarse en conduc-
tas sexuales que facilitan contraer enfermedades. Las niñas son más cuidadosas, 
y permanecen más cerca de los adultos que pueden proveer protección. Cuando 
las niñas se agreden, tienen mucha menos probabilidad que los niños de emplear 
métodos físicos o desembozados que pudieran invitar a una retaliación físicamente 
dañosa de parte de sus oponentes”. Benenson, 2005, pp. 2-3.

  71

“Niños y niñas prefieren juguetes congruentes con su sexo antes de ser capaces 
de decir si el juguete es más apropiado para un niño o una niña (…). Prefieren 
interactuar con miembros de su propio sexo y muestran diferencias sexuales en 
comportamiento social antes de ser capaces de rotular juguetes o conductas como 
más comunes entre niños o entre niñas”. Campbell, p. 5.

  72

“En una variedad de mamíferos, incluyendo a primates no humanos, hay diferencias 
de sexo en estilo de juego, tales como jugar a la mamá y juego brusco (...). En hu-
manos también hay diferencias sexuales en los juegos de niños y niñas: compara-
dos con las niñas, los niños tienden a ser más activos (...), y a mostrar frecuencias 
más altas de juego brusco y de manos (...). Además, las niñas en general favorecen 
juguetes tales como muñecas, en tanto que los niños generalmente favorecen jugue-
tes de construcción y transporte”. Alexander & Hines, 1994, p. 869.
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Orientación sexual

La orientación sexual indica a quién se dirige el interés se-
xual del individuo73. Se establece en los últimos meses de gesta-
ción, durante la diferenciación sexual del cerebro74: se forman cir-
cuitos neurales que se manifestarán en fantasías sexuales75 y en 
la adolescencia y adultez permitirán percibir la atracción de uno u 

  73

“El interés sexual se ejemplifica con una presencia mayor de pensamientos, sentimien-
tos y conductas sexuales que involucran a la persona, objeto o actividad de interés que 
se prefieran. En general, la mayoría de los adultos están sexualmente atraídos hacia 
otros adultos, del sexo opuesto o, menos frecuentemente, del mismo sexo. Orientación 
sexual es el término comúnmente usado para describir este interés sexual, y puede ser 
definido como el grado de interés sexual que uno siente por personas del mismo sexo 
comparado con personas del sexo opuesto”. Chivers, 2005, p. 379.

  74

“La diferenciación sexual del cerebro es el proceso por el cual hormonas, cromo-
somas y ambiente interactúan en el sistema nervioso en desarrollo para afectar 
permanentemente la conducta sexual y la fisiología en la adultez”. Gore & Crews, 
2009, p. 1790.

  75

“Los resultados presentes demuestran una fuerte conexión entre el contenido de la 
fantasía erótica de una persona y su orientación sexual. Sin embargo, este estudio 
no provee una explicación para esa relación. (...) las fantasías eróticas pueden de-
sarrollarse primero y a su turno conducir a una orientación sexual correspondiente. 
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otro sexo76. Después de la fase exploratoria adolescente77, el indivi-
duo adulto se estabiliza en la experiencia más satisfactoria. En varo-
nes la orientación sexual es más lineal y rígida que en las mujeres78. 

Esta última explicación es levemente favorecida por la investigación de Money y 
Tucker (1975). Estos autores observaron que las fantasías eróticas están claramen-
te establecidas en época temprana de la pubertad, antes de que la mayoría de los 
individuos hayan tenido ninguna experiencia sexual con otros. Esto sugiere que las 
personas pueden iniciar conductas sexuales, y por tanto desarrollar orientaciones 
sexuales, en respuesta a los contenidos de sus fantasías. Storms 1980, p. 791.

  76

“Este patrón prenatal de desarrollo cerebral determina muchos otros aspectos de 
la conducta de la mujer y del varón [femenine and masculine], incluyendo la orien-
tación sexual”. Palmer 2002, p. 130.

  77

“Tener una experiencial homosexual o bisexual no necesariamente significa que 
una persona es homosexual. Para algunos, particularmente las personas jóvenes, 
las experiencias homosexuales o bisexuales son experimentales y no continúan”. 
Wagner, 2011, p. 101.

  78

“Históricamente, se ha presumido que el cambio en atracciones, conducta e iden-
tidad se produce solamente durante el proceso inicial de desarrollo de identidad, 
y solamente de un modo linear y determinista. Una vez que un individuo alcanza 
plena conciencia y expresión de su sexualidad del mismo sexo, se presume que 
la estabilidad es el estado natural del sistema. Como he mostrado, éste no es el 
caso. Aunque muchos individuos de las minorías sexuales sí siguen senderos de 
desarrollo relativamente lineales que conducen a patrones estables de atracción, 
conducta e identidad, esta trayectoria está lejos de ser universal, particularmente 
entre mujeres”. Diamond, Lisa, 2007 p. 157.
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Aspectos de la orientación 
sexual 

El fenómeno de la orientación sexual es complejo y combina di-
versos aspectos de la sexualidad por los cuales puede establecerse 
si la persona es homosexual, heterosexual, bisexual o asexual y en 
qué grado79, la estabilidad o flexibilidad de la orientación en el curso 
de vida, y varias características emocionales y motivacionales rele-
vantes para la personalidad del sujeto. 

ASPECTO DE O.S. RELEVANTE PARA

Conducta Sexual Real Experiencia y Aprendizaje

Preferencia Sexual Atracción - Elección de Pareja

Autoconciencia Identidad sexual - Autodenominación

Sentimientos Sexuales Deseo - Atracción

Intensidad del Deseo Diferencia entre sexos - Pasión 

Direccionalidad del Deseo Hacia varones (androfilia), hacia mujeres (ginefilia).
Fantasías Sexuales Masturbación – Identidad Preferencial
Sentimientos Románticos Enamoramiento, pasión, celos, apego
Rigidez sexual Estabilidad en V y M
Fluidez Sexual Adecuación al contexto (ciertas M)
Respuesta subjetiva Consciente: Informada por el individuo
Respuesta corporal (genital) Inconsciente: Informada por aparatos (plecismógra-

fo, IRM, PET)
Integrada a instituciones  
(i.e.: identidad sexual)

Facilitada socialmente (autorreconocimiento, 
autoaceptación, integración a círculos sociales).

.
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80La orientación sexual es estable (i.e. rígida) en los y las ho-
mosexuales y heterosexuales exclusivos, sobre todo en los que han 
desarrollado identidad, y en los varones heterosexuales con experien-
cia sexual escasa pero significativa con el propio sexo. Este último 
tipo de varones “predominantemente heterosexuales” [mostly hete-
rosexual], que corresponden al grado 1 de la escala Kinsey, sugiere 
la existencia de una orientación sexual en sí misma81. 

La sexualidad de las mujeres está influida por el origen embrio-
lógico del clítoris, la función evolutiva de su orgasmo y las presencia 
de asexualidad y fluidez sexual. 

80 

  81

“Los individuos que reconocían una orientación predominantemente heterosexual 
se distinguían de los grupos de orientación sexual adyacentes en tener un grado 
pequeño de atracción sexual y/o romántica por el propio sexo y, ocasionalmente, 
conducta sexual con el propio sexo: constituían una prevalencia sustancial en la 
población, eran relativamente estables en su orientación con el correr del tiempo, e 
informaban que esta identidad sexual subjetivamente era significativa para ellos”. 
Savin-Williams et al., 2013, p. 58.

  80

“Tanto para hombres como para mujeres, la excitación sexual genital se refiere 
a la vasocongestión genital. La medición de la vasocongestión genital se hace 
comúnmente usando un fotoplecismógrafo vaginal o un plecismógrafo penil de cir-
cunferencia: el primero mide aumentos en la vasocongestión del epitelio vaginal, y 
el último mide cambios en la circunferencia penil a medida que la vasocongestión 
causa la erección”. Chivers 2005, p. 378.

  79

“Científicos y legos han usado diferentes modos de clasificar a la gente en gays, les-
bianas, héteros o en el medio. (...) Entre los criterios de clasificación usados están: 
•Los rótulos que la gente se aplica a sí misma (e.g. gay, lesbiana, bisexual o hétero) 
Su conducta sexual real (e.g. cantidad de parejas varones versus parejas mujeres 
en el pasado y el presente) •Sentimientos Sexuales Autoinformados (e.g. fantasías 
y deseos) •Respuestas Genitales o Cerebrales (excitación medida fisiológicamente 
ante imágenes de varón y de mujer)”. Wilson & Rahman, pp. 13-14.

ampliemos



67

Sesgo diacrónico y 
sincrónico

El estudio de la orientación puede hacerse desde el punto de 
vista sincrónico o el diacrónico82. 

El primero se refiere al momento donde se establece la atrac-
ción (con sentimientos y fantasías), con la búsqueda de un sujeto 
(proceptividad) y en la susceptibilidad a los estímulos sexuales (exci-
tabilidad)83. 

  82

“Es sincrónico todo lo que se refiere al aspecto estático de nuestra ciencia, y dia-
crónico todo lo que se relaciona con las evoluciones. Del mismo modo sincronía 
y diacronía designarán respectivamente un estado de lengua y una fase de evolu-
ción”. Saussure, p. 107.

  83

“La orientación sexual está gobernada tanto por la proceptividad, que es la motiva-
ción para buscar parejas sexuales de un sexo y/o del otro sexo e iniciar actividad 
sexual con ellos, como por  la excitabilidad, la capacidad de llegar a excitarse ante 
los estímulos sexuales de un sexo u otro”. Savin-Williams & Vrangalova, p. 80.
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Son determinantes de orientación sexual también la experiencia 
(con conductas reales) y la identidad (con autoconciencia). Atracción, 
experiencia e identidad no son necesariamente congruentes84.

El segundo punto de vista (diacrónico), se refiere al curso de vi-
da, y estudia el cambio o estabilidad de la orientación sexual. 

  84

“Los estudios epidemiológicos transeccionales han podido explorar diversos as-
pectos de la orientación sexual, en particular la atracción, la conducta y la iden-
tidad, y los resultados muestran que éstos frecuentemente no son congruentes 
dentro de un individuo en un momento dado”. Dickson, 2014.
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Heterosexualidad y 
homosexualidad

El deseo motiva la conducta, situacional o preferencial. La con-
ducta sexual preferencial, según sea con el otro sexo, el propio o con 
los dos, identifica a los individuos como heterosexuales, bisexuales 
u homosexuales. (Estos dos últimos nombres designan a minorías 
sexuales que, en terminología identitaria, se llaman gays, lesbianas, 
bisexuales y trans). 

La heterosexualidad es la orientación sexual más numerosa y es-
table. Indica preferencia sexual por alguien del otro sexo. La mayoría 
de las mujeres gustan sexualmente de los varones y la mayoría de 
los varones gustan sexualmente de las mujeres. Esta orientación se 
establece en más del 96% de la especie humana en etapa prenatal, y 
su aceptación social puede hacer innecesario que sea asumida cons-
cientemente por el individuo85. Esto sí ocurre cuando la persona no 
es heterosexual, y se ve ante la opción de hacerlo público en algunos 
ámbitos, o de restringirlo a círculos cerrados. 

  85

Si uno es heterosexual crece sin pensar nunca sobre su identidad sexual; solamen-
te los no heterosexuales se ven forzados a analizar su “calidad de ser diferente” 
[diferentness] de las normas de la generalidad [mainstream norms] consciente-
mente y a hacer aparecer una nueva identidad sexual”. Lisa Diamond, 2008, p. 58.
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La proporción de no heterosexuales varía de acuerdo con las 
investigaciones y criterios86.

La orientación sexual en general es una conducta compleja e 
implica atracciones involuntarias87 que se modulan por aprendizaje 
o represión88, por interacción de propensiones y ambiente. Lo mismo 
se aplica a la conducta sexual situacional. En cuanto a la preferencia 
sexual, la gran mayoría de las mujeres y de los varones sienten la 
atracción del otro sexo y prefieren la actividad sexual con el otro sexo. 
Un grupo menor de varones tienen habitualmente sexo ocasional con 
otros varones: esa persistencia puede conferir a este grupo un subti-
po de heterosexualidad. La orientación sexual de las mujeres parece 
ser más maleable que la del varón. 

La homosexualidad es la preferencia sexual por alguien del propio 
sexo. Una conducta homosexual incidental no cambia la orientación 
preferencial. 

  86

“No hay consenso en el porcentaje de personas en la sociedad que no son hete-
rosexuales. Para mapear una gama posible,  Anthony F. Bogaert  (2004) sugiere 
una cifra que típicamente va del 1 al 6 por ciento de las personas que se identi-
fican como “homosexuales”, en tanto que Sell et al. (1995) —cambiando el foco 
de “conducta” homosexual a “atracción” homosexual—, sugieren cualquier cifra 
hasta el 20 %. (...) cualquier colección de ensayos sobre hombres tiene que estar 
en algún punto entre el 1 % y el 20 % de contenido relativo a varones no-hetero-
sexuales para ser representativa de la verdad”. Gelfer, p. 10.

  87

“La atracción física humana puede no igualarse cognitivamente con indicaciones 
de preferencias sexuales o conducta sexual definida, porque las preferencias se-
xuales pueden ser negadas cognitivamente y la conducta sexual puede ser supri-
mida”. Kohl, p. 314.

  88

“Necesitamos reconocer que todos los comportamientos complejos son generados 
por una gama de propensiones esenciales y biológicamente determinadas, inte-
ractuando con una gama de factores situacionales y ambientales“, Lisa Diamond, 
2008, p. 74.
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Lo mismo sucede a la inversa: muchos homosexuales varones 
y mujeres han tenido en algún momento relaciones con el otro sexo. 
Una minoría de varones gusta exclusivamente de los varones; y una 
minoría de mujeres (menor que la antedicha minoría de varones ho-
mosexuales) gusta exclusivamente de relaciones sexuales con muje-
res. Para algunos la aceptación de este hecho surge de un proceso 
(llamado asumirse) cuya dificultad depende del grado en que cada 
individuo interiorice la mayor o menor estigmatización planteada por 
su sociedad.
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La bisexualidad 

La frase “todos somos bisexuales”89 nació por desconocimiento 
del desarrollo embriológico, y su difusión causó la actual confusión 
entre sexualidad, orientación sexual y conducta sexual.

Una misma persona puede habitualmente desarrollar conductas 
sexuales con el propio sexo y el otro (no necesariamente con la mis-
ma frecuencia). Se hizo común denominarla bisexual sin más desde 
que se hicieron visibles las personas no heterosexuales con hijos, 
esposa o esposo, carreras, familia y bienes: no se diferenció conduc-
ta de identidad, y también se aplicó la palabra a quienes experimen-
taban con la actividad sexual, a quienes tenían contactos sexuales 
ocasionales e incidentales con el sexo que no era su preferido y a 
los varones heterosexuales que mantienen habitualmente relaciones 
sexuales con el propio sexo, y se la extendió a mujeres cuya fluidez 
les permitía alternar parejas mujeres y varones.

  89

“Stekel (1922/1945), alumno de Freud, propuso que las personas son inherente-
mente bisexuales e igualmente capaces de responder sexualmente a cualquiera de 
los dos géneros. Cualquiera que sea exclusivamente homosexual o exclusivamente 
heterosexual, de acuerdo con Stekel, está reprimiendo la mitad de su potencial 
sexual nativo. Stekel además creía que tanto heterosexuales como homosexuales 
son por consiguiente neuróticos”. Storms, 1980, p. 278.
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Los bisexuales que unen reacción síquica y corporal ante ambos 
sexos no son muchos y no han formado movimientos identitarios 
porque pasar desapercibidos es más seguro que ser visibles; son 
resistidos tanto por heterosexuales como por homosexuales90. 

La orientación bisexual, que abarca a pocos individuos, existe de 
modo estable en más mujeres que en varones91; la identidad sexual 
bisexual es escasa y difícil de mantener, porque requiere la simulta-
neidad de tres aspectos: conducta sexual real con ambos sexos (de 
frecuencia comparable), sentimientos sexuales (como las fantasías y 
emociones que aparecen pese a la represión, negación y ocultamien-
to que los humanos suelen hacer de su sexualidad), y sentimientos 
románticos (que significan capacidad de enamoramiento)92. 

  90

“Incluso en San Francisco, un bastión de la libertad sexual, los bisexuales rutinaria-
mente experimentaban discriminación y rechazo. Fue sorprendente que dijeran que 
los homosexuales eran igual de negativos que los heterosexuales, pero a menudo 
de modos más sutiles. Algunos homosexuales veían a los bisexuales como gente 
que en realidad era homosexual pero tenía miedo de admitirlo, o como amantes 
desleales que podrían cambiar su amor hacia el otro sexo por un capricho”. Wein-
berg, p. 8.

  91

“Hubo evidencia de fluidez bisexual, pero es importante advertir que la naturaleza 
de esta estabilidad difería por género. Específicamente, para mujeres, la bisexua-
lidad no era menos estable que la homosexualidad. En contraste, la identidad 
sexual de los hombres mostraba más estabilidad para las dos categorías exclusi-
vas (i.e., heterosexual y homosexual) que para la categoría bisexual. La naturaleza 
categórica de los patrones de excitación sexual de los hombres (…) o los bajos 
niveles de apoyo para la identidad bisexual tanto en la comunidad heterosexual 
como en la homosexual (…) pueden ser razones potenciales por las que la bisexua-
lidad fue una orientación sexual particularmente fluida para los hombres”. Mock 
& Eibach, p. 7.
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Estos factores determinan el grado de bisexualidad de una per-
sona, y pueden conducir a triángulos sincrónicos (i.e. tríadas) simila-
res a las de los varones heterosexuales que mantienen dos familias, 
pero más inestables y emocionalmente difíciles. Existe la monogamia 
serial con parejas de distinto sexo, con más frecuencia en mujeres 
que en varones.

  92

“Empleamos tres dimensiones en nuestros puntajes de la escala de Kinsey. La 
primera es sentimientos sexuales, el grado en que una persona está sexualmente 
atraída a cada sexo. Ésta también se ejemplifica en fantasías, sueños en vigilia, 
deseos no cumplidos y todo lo demás que sea indicativo de sentimiento sexuales. 
En segundo lugar está la conducta sexual: el grado en el que las personas se 
involucran realmente en actividad sexual con personas de cada sexo. Finalmente, 
incluimos lo que llamamos sentimientos románticos, el grado en que una persona 
se enamora de personas de cada sexo”. Weinberg, p. 41.
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Homosexuales casados y 
casadas (en tríada familiar)

Muchas de estas personas, especialmente varones, mantienen 
con sus cónyuges conductas heterosexuales habituales que van dis-
minuyendo en frecuencia con el curso del tiempo, y conductas extra-
pareja preferencialmente homosexuales93. Hay correlación con una 
escisión emocional en la que el cariño y la devoción se dedican a la 
esposa e hijos e hijas, en tanto que la pasión y el deseo se centran 
en parejas homosexuales ocasionales o a parejas homosexuales a 
las que se presenta como amistades o parientes. 

  93

“La conducta heterosexual no necesariamente implica una orientación hetero-
sexual. Una cantidad grande pero desconocida de individuos están fuertemente 
orientados hacia su propio sexo pero permanecen ‘en sus armarios’, salen con 
el sexo opuesto e incluso se casan. Mientras conducen una vida ostensiblemen-
te heterosexual (especialmente los hombres, parecería), podría obtener frecuente 
gratificación homosexual en lugares tales como los baños públicos. (…) Más de la 
mitad de los hombres que visitaban estas teteras buscando contactos homosexua-
les estaban casados”. Storms, 1979, pp. 169-170.
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La idea predominante sobre estas personas es considerarlos 
bisexuales94; aquí se los considera personas K5 (grado 5 en la escala 
de Kinsey), o sea, predominantemente homosexuales con sociose-
xualidad alta hacia su propio sexo y baja hacia el otro.

  94

“He encontrado muchos hombres casados que dicen que son bisexuales porque 
desean sexo con hombres en general, pero aseveran que verdaderamente aman a 
sus esposas y disfrutan de relaciones sexuales satisfactorias con ellas. Cuando les 
pregunto si están también sexualmente atraídos a otras mujeres, dicen que no. No 
tengo razón para pensar que me están mintiendo o se están mintiendo a sí mismos 
en ninguno de estos puntos. A sus propios ojos, no son gays, sino bisexuales”.  
Bem, 2005.
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Identidad sexual

La orientación sexual puede denominarse identidad sexual en 
un desarrollo diacrónico de la capacidad de enamoramiento (i.e. apa-
sionamiento) a través del establecimiento de vínculos amorosos, in-
cluyendo compromisos y proyectos de vida con el individuo amado 
(apego). 

En esta perspectiva, heterosexual u homosexual es quien inten-
ta en su curso de vida experimentar la senda de desarrollo emocional 
típica del amor exitoso en parejas panculturales y específicamente 
en el Occidente moderno (de la actividad sexual a la atracción, ape-
go, conocimiento intenso y compromiso, tanto con alguien del propio 
sexo como del otro). 

En el uso habitual coloquial bisexualidad genera la expectativa 
de un patrón de comportamiento, a diferencia de homosexualidad y 
heterosexualidad, que generan la expectativa de identidad, que re-
quiere permanencia. Esta identidad requiere pasión inicial (que suele 
resolverse en apego), los diversos aspectos del compromiso95 y un 
proyecto de vida.

  95

“Parece centrarse alrededor de tres aspectos del compromiso de pareja, i, e., com-
promiso  intradiádico (o personal), compromiso extradiádico (mantenimiento de 
límites), y compromiso-como-confianza”. Lewis et al., 1981, p. 31.
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Sexo y amor

La actividad sexual es una concreción del deseo sexual, expresa-
do en excitación que puede llevar al orgasmo. El contacto físico suele 
preceder al coito con juegos previos. 

La interrelación del deseo sexual con el amor depende de la cul-
tura y la ideología dominante en cada cultura, aunque deseo sexual 
y enamoramiento están íntimamente ligados. La experiencia de este 
amor (pasión, enamoramiento) probablemente integre la experiencia 
vital de casi todos los individuos. Involucra una respuesta química, 
síquica y fisiológica96 ante una pareja potencial. 

  96

“Cuando los enamorados están mareados, ausentes, optimistas, gregarios, mara-
villosamente vivos y llenos de extraordinaria energía, están en un ‘viaje’ natural [a 
natural high] como resultado de la acción de la feniletilamina y posiblemente de 
otras dos anfetaminas naturales: dopamina y norepinefrina. Un cerebro inundado 
de feniletilamina puede derrotar el impulso de dormir y permite que los enamora-
dos bailen hasta que se acabe la noche”. Nadeau, p. 64.
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A este primer componente puede con el tiempo seguirlo el apego, 
cuya perduración asegura conocimiento cercano (que genera angustia 
de separación) y compromiso. Los componentes (que varían según au-
tores y criterios97), se entrelazan en cursos temporales que dependen 
tanto del arbitrio de los involucrados como del contexto cultural.

Parecen ser transculturales el impulso de lograr el amor, el dolor 
por frustrarse en conseguirlo98 y el impulso de desafiar las sanciones 
sociales, por costosas que sean, en su busca99. También parece ser 
transcultural la existencia de mecanismos institucionales, variables 
según la sociedad, que inhiben la posibilidad del amor. Tres de estos 
mecanismos están hoy vigentes en nuestra cultura: la desigualdad de 
género, la obsesión con la virginidad y los patrones de promiscuidad 
sexual. 

  97

Los pasos diacrónicos que enumero (enamoramiento, apego, conocimiento cercano 
y compromiso) son equivalentes a los componentes pasión erótica, pasión románti-
ca, intimidad y compromiso de Yela García, 1997, p. 1. En esta exposición el cono-
cimiento cercano es una derivación directa del apego y el compromiso.

  98

“Como el sexo, el amor es un tópico importante; para quienes tienen suerte, es la 
fuente de una de las más significativas y quizás más placenteras experiencias de 
la vida. De modo inverso, las patologías del amor son responsables de gran parte 
del dolor de la condición humana”. Gregor, p. 330.

  99

“Aunque los amantes individuales pueden sin embargo encontrarse el uno al otro 
e incluso triunfar, a menudo no es así. Quienes tienen éxito pueden pagar un precio 
muy caro en términos de culpa, ansiedad y oprobio social”. Gregor, p. 347.
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Escala de Kinsey 
(siete y ocho grados100)

Una masiva encuesta de mediados del siglo XX dirigida por Al-
fred Kinsey registró más de diez mil historias sexuales101, en las que 
la orientación sexual se establecía tomando en cuenta las respues-
tas física y síquica102. En los casos donde había discrepancia el en-

  100

“Los grados [ratings] representan un balance entre los aspectos homosexuales y 
heterosexuales de la historia de un individuo, y no la intensidad de sus reacciones 
sicosexuales o la cantidad absoluta de su experiencia real”. Kinsey 1953, p. 470. 
La traducción grados refleja el uso identitario hoy difundido (p.e., “soy un Kinsey 6”, 
o “un grado 6”).

  101

“Se debe agradecimiento a las 12.000 personas que han contribuido historias, y 
particularmente a los 5300 varones que han provisto los datos en los que se basa 
el presente volumen. Estas presentan representan todas y cada una de las edades, 
de niños al grupo más anciano; representan cada nivel social, de varios grupos 
raciales”. Kinsey, 1953, p. vii.

  102

“(…) el puntaje que recibe un individuo tiene una base dual. Toma en cuenta su 
experiencia sexual real [overt] y/o sus reacciones sicosexuales. En la mayoría de las 
instancias los dos aspectos de la historia son paralelos, pero a veces no están de 
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trevistador establecía la calificación. Mucho después se supo que 
las excitaciones corporal y subjetiva (i.e. consciente) son solidarias 
(la una coincide con la otra) en varones, en tanto que pueden estar 
desconectadas en mujeres; esto subyace en las diferencias de ex-
citación sexual entre los sexos103.

acuerdo. En este último caso, el puntaje de un individuo debe estar basado en una 
evaluación de la importancia relativa de lo desembozado y lo síquico [the overt and 
the psychic] en su historia. En cada clasificación hay personas que no han tenido 
ninguna experiencia o han tenido un mínimo de experiencia sexual real, pero en la 
misma clasificación puede también haber personas que han tenido cientos de con-
tactos sexuales”. Kinsey 1948, p. 647. Evaluar la ‘importancia relativa’ estaba a cargo 
del entrevistador. Para minimizar el sesgo subjetivo Kinsey comparaba resultados de 
un mismo entrevistado obtenidos por sus tres entrevistadores, con un alto grado de 
coincidencia.

  103

“Identificamos 132 estudios de laboratorio reseñados académicamente o por pa-
res entre 1969 y 2007 que informaban una correlación entre mediciones autoin-
formadas y mediciones genitales de excitación sexual, con tamaños de muestra 
totales de 2.505 mujeres y 1.918 hombres. Hubo una diferencia de género es-
tadísticamente significativa en el acuerdo entre las mediciones autoinformadas 
y genitales, y los hombres (r=.66) mostraron un grado mayor de acuerdo que las 
mujeres (r=.26)”. Chivers, 2010, p. 5.
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El estudio sobre varones, publicado en 1948, interrelacionó con-
ducta y respuesta síquica y propuso ubicar a los individuos en un 
escala de siete grados (que mucho después se divulgó como método 
para establecer identidad), cuya existencia ha sido corroborada en 
estudios recientes104. Se anuló así la división tajante entre homosex-
uales y heterosexuales105. 

El primer volumen originó el mito de que los homosexuales son 
el 10% de la población. 

Con la aparición en 1952 del volumen referente a las mujeres, la 
escala debió reformularse y agregar un escalón o grado. Una aproxi-
mación a la demografía sexual de las mujeres dio el gráfico de ocho 
grados. 

La mayoría, que excede el 70%, son heterosexuales.
La primera minoría, que excede el 15%, son asexuales106.
El 15% restante es la suma de todas las gradaciones restantes 

de orientación sexual. 

  104

“Los hombres, de modo similar a las mujeres, se distribuyen desde la heterosexua-
lidad exclusiva, a través de varios niveles de bisexualidad (no exclusiva), hasta la 
homosexualidad exclusiva. De este modo, los resultados del estudio no dan apoyo 
a la conceptualización de la orientación sexual como un constructo bifurcado o 
tripartito, sino que  suman datos a la idea de larga data de que la sexualidad existe 
a lo largo de un continuo”. Savin-Williams et al., 2013, p. 699.

  105

“Los varones no representan dos poblaciones discretas, heterosexuales y homo-
sexuales. El mundo no debe dividirse entre ovejas y cabras. Ni todas las cosas 
son blancas o negras. Es un hecho fundamental de la taxonomía que naturaleza 
raramente trata con categorías discretas; solamente la mente humana inventa ca-
tegorías y trata de forzar los hechos dentro de cajas de palomar separadas”. Kinsey 
1948, p. 639.

  106

“Figura 94. Incidencia activa: grados [ratings] de balance heterosexual-homo-
sexual*, mujeres solteras, edad 25. Para definiciones de los grados [ratings], véase 
página 471, Datos de Tabla 142”. Kinsey, 1953, p. 473.
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Combinando ambos volúmenes, tenemos una escala de orienta-
ción sexual de ocho grados: KX, K0, K1, K2, K3, K4,K5, K6. (“K” toma 
el lugar de Kinsey).

Las personas grado X son las que hoy llamamos asexuales. Los 
varones en esta categoría, con poquísimas excepciones, la abandonan 
con la edad107; en mujeres persiste en una proporción importante108.

  107

“Curvas de incidencia activas, corregidas para la población de los EEUU. Los varo-
nes sin respuesta socio-sexual (grado X) desaparecen rápidamente entre las eda-
des de 5 a 20 años”. Kinsey, 1948, p. 658.

  108

“Finalmente, los individuos son evaluados como X si no responden eróticamente 
ni a estímulos heterosexuales ni a estímulos heterosexuales, y no tienen contactos 
físicos reales con individuos de uno u otro sexo en los que haya evidencia de res-
puestas de cualquier tipo. Después de la adolescencia temprana, hay muy pocos 
varones en esta clasificación (véase nuestro 1948:658), pero un buen número de 
mujeres pertenecen a esta categoría en todos los grupos de edad (Tabla 142, Fi-
gura 95). No es imposible que nuevos análisis de estos individuos puedan mostrar 
que a veces responden a estímulos sociosexuales, pero que no  ofrecen respuesta 
y son inexpertos en la medida en que es posible determinarlo por cualquier medio 
común”. Kinsey, 1953, p. 471.
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Los designados como varones grado 0 no tienen ni han tenido 
contacto sexual ni reacción síquica con el propio sexo. Son más del 
90% de la población. Las mujeres grado 0 eran el 75,6% del balance 
heterosexual-homosexual que hoy conocemos como escala de Kinsey.

Las personas grado 1109 han tenido uno o dos contactos homo-
sexuales incidentales con contacto físico o reacción síquica; en va-

  109

“Los individuos son clasificados como 1’s si tienen contactos homosexuales sola-
mente incidentales que hayan involucrado respuesta física o síquica, o respuestas 
síquicas incidentales sin contacto físico. La gran preponderancia de sus reacciones 
y experiencia sicosexual se dirige hacia individuos del sexo opuesto. Las experien-
cias homosexuales que estos individuos puedan tener se producen solamente una 
vez o dos, o al menos de modo infrecuente comparando con la cantidad de su 
experiencia heterosexual. Sus experiencias homosexuales nunca involucran reac-
ciones síquicas tan específicas como las que tienen ante estímulos heterosexua-
les. A veces las actividades homosexuales en las que se involucran pueden estar 
inspiradas por la curiosidad, o pueden ser más o menos obligados a tenerlas por 
otros individuos, quizás cuando están dormidos o cuando están borrachos, o bajo 
alguna otra circunstancia peculiar”. Kinsey, 1948, p. 641.  

X: Asexuales . (ca . 20% en la muestra de mujeres)
0: Heterosexuales . (ca . 75 % de la muestra de mujeres 
y 5 % en grados 1 a 6)
1: Predominantemente heterosexual, y sólo incidental-
mente homosexual . 
2: Predominantemente heterosexual, pero más que 
incidentalmente homosexual .
3: Igualmente heterosexual y homosexual .
4: Predominantemente homosexual, pero más que in-
cidentalmente heterosexual
5: Predominantemente homosexual, pero incidental-
mente heterosexual .
6: Homosexual .
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rones, la reacción síquica no es tan específica como la provocada 
por mujeres. Son heterosexuales curiosos o curiosas, o víctimas del 
alcohol, el sueño o las circunstancias. 

Las personas grado 2110 tienen experiencias y reacciones síqui-
cas con el sexo opuesto que sobrepasan ampliamente las que tienen 
con el propio. En varones especialmente hay jóvenes que sólo han 
tenido experiencia con otros varones pero cuyas reacciones síquicas 
se producen ante mujeres, y otros sin experiencia con el propio sexo 
pero con fuertes reacciones síquicas ante él. 

Las personas grado 3111 tienen igual cantidad de relaciones ho-
mosexuales y heterosexuales, sea diacrónica o sincrónicamente 112. 

  110

“Los individuos son clasificados como 2’s si tienen experiencia homosexual más 
que incidental, y/o si responden bastante definidamente a estímulos homosexua-
les. Su experiencias y/o reacciones heterosexuales todavía sobrepasan sus ex-
periencias y/o reacciones. Estos individuos pueden haber tenido solamente una 
pequeña cantidad de experiencia homosexual o pueden haber tenido considerable 
cantidad de ella, pero en todo caso está sobrepasada por la cantidad de experiencial 
heterosexual que han tenido dentro del mismo período de tiempo. Generalmente 
reconocen su excitación bastante específica ante estímulos homosexuales, pero su 
respuesta ante el sexo opuesto es todavía más fuerte”. Kinsey, 1948, p. 641.

  111

“Los individuos clasificados como 3 están a medio camino en la escala hete-
rosexual-homosexual. Son casi igualmente homosexuales y heterosexuales in su 
experiencia desembozada, y/o en sus reacciones síquicas. En general aceptan y 
disfrutan igualmente de ambos tipos de contacto, y no tienen una fuerte preferen-
cia por el uno o el otro. Algunas personas están clasificadas como 3 aunque quizás 
hayan tenido una cantidad mayor de experiencia de una clase, porque responden 
síquicamente a parejas de ambos sexos, y depende solamente de las circuns-
tancias que hayan estado en más frecuente contacto con uno de los sexos. Esta 
situación no es inhabitual entre hombres solteros, porque el contacto con varones 
está a menudo más a su alcance que el contacto con mujeres. Por otro lado, los 
varones casados encuentran más simple asegurarse un alivio [outlet] sexual por 
coito con sus esposas, aunque alguno de ellos pueden estar tan interesados en 
varones como lo están en mujeres”. Kinsey, 1948, p. 641.
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Las personas grado 4113 tienen más relaciones homosexuales 
que heterosexuales.

Las personas grado 5114 tienen relaciones heterosexuales inci-
dentales, especialmente físicas.

  112

“Sigue existiendo, sin embargo, entre mujeres y hombres, una cantidad conside-
rable de personas que incluyen tanto respuestas homosexuales y heterosexuales 
como actividades homosexuales y heterosexuales en sus historias. A veces sus 
respuestas y contactos homosexuales y heterosexuales se producen en diferentes 
períodos de sus vidas; a veces se producen coincidentemente. Este grupo de per-
sonas se identifica en la literatura como bisexuales”. Kinsey, 1953, p. 468.

  113

“Los individuos son clasificados como 4 si tienen más actividades abiertas y re-
acciones síquicas en lo homosexual, en tanto que mantienen una buena cantidad 
de actividad heterosexual y/o responden bastante definidamente a los estímulos 
heterosexuales”. Kinsey, 1948, p. 641.

  114

“Los individuos son clasificados como 5 si son casi enteramente homosexuales en 
sus actividades desembozadas y reacciones. Sí tienen experiencia incidental con el 
sexo opuesto y a veces reacciones síquicamente ante individuos del sexo opuesto”. 
Kinsey, 1948, p. 641.
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Las personas grado 6115 son exclusivamente homosexuales, y 
son al menos el doble de varones que de mujeres116.

Si bien en el curso de vida puede haber movimientos de un grado 
al siguiente, en varones los saltos extremos se producen en jóvenes 
y adolescentes cuya personalidad no se ha estabilizado. En mujeres, 
los saltos extremos pueden producirse mucho más frecuentemente117. 

.

  

  115

“Los individuos son clasificados como seis si son exclusivamente homosexuales, 
tanto en relación con su experiencia abierta como en relación con sus reacciones 
síquicas”. Kinsey, 1948, p. 641.

  116

“Solamente una pequeña proporción de las mujeres en la muestra disponible ha-
bían tenido historias exclusivamente homosexuales”. Kinsey, 1953, p. 469.

  117

“En el presente estudio se ha demostrado que es importante atribuir evaluaciones 
[ratings] a cada año individual, porque algunos individuos pueden cambiar mate-
rialmente su orientación sicosexual en años sucesivos”. Kinsey, 1953, p. 471.
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Androfilia y ginefilia

La orientación sexual se refiere a la dirección del deseo, que va 
de un sujeto deseante a un sujeto deseado. Es analogable al circuito 
del habla: el sujeto deseante equivale a la primera persona; el sujeto 
deseado, a la segunda persona. La primera persona (Yo) desea a la 
segunda (Tú); si la atracción es mutua, el circuito gira (tú pasa a ser 
yo y desea a quien era yo y pasa a ser tú). En cada giro del circuito, se 
perfecciona la comunicación. Si el yo y el tú son de sexos distintos, 
son heterosexuales. Si son del mismo sexo, son homosexuales. Al 
diferenciarlos por sexo, son homosexual varón y homosexual mujer. El 
deseo también establece estos circuitos.
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Esta descripción oculta que los individuos perciben atractivos dis-
tintos: los gays el atractivo de los varones, las lesbianas el de las 
mujeres. En la epidemia de VIH/SIDA este uso lingüístico, ayudado por 
la presión política de las lesbianas que sostenían que la transmisión 
lésbica existía pero que había sido invisibilizada por el patriarcado118, 
provocó errores en funcionarios de salud119 que confundieron el circuito 
de deseo en varones, de altísima vulnerabilidad al VIH, con el de mu-
jeres, de bajísima vulnerabilidad. Una mujer sensible al atractivo de un 
varón es androfílica (o andrófila); un varón sensible al atractivo de una 
mujer es ginefílico (o ginéfilo). Un sujeto andrófilo, sea varón o mujer, 
siente el atractivo de los hombres: un varón homosexual y una mujer 
heterosexual aprecian lo mismo en su sujeto de deseo. Un sujeto giné-
filo, sea varón o mujer, siente el atractivo de las mujeres: una lesbiana 
y un varón heterosexual aprecian lo mismo en su sujeto de deseo120. 

  118

“(...) no gastar ni un solo euro, ni un solo recurso, ni tiempo, ni esfuerzo, en comba-
tir la transmisión sexual del VIH entre lesbianas. Simplemente porque dicha trans-
misión no existe, así que ocupar en ello tiempo, esfuerzo o dinero es una trampa 
androcéntrica. No es que a las lesbianas no nos importe el VIH. Como activistas 
(...) nos tiene que importar políticamente, pero no como un problema de salud 
que nos afecte a nosotras directamente. No hay transmisión de VIH por prácticas 
sexuales lésbicas. De hecho, los estudios no han encontrado casos de transmisión 
de los que se pueda asegurar que se deben a relaciones sexuales entre mujeres, 
(que yo sepa los estudios mencionan ¡uno o dos casos! y aun en estos existía la 
posibilidad de que el virus se hubiera contraído por otras vías)”. Lesbianas y VIH. 
Gimeno, 2011. La autora fue secretaria general de la ILGA (International Gay & 
Lesbian Association) y de la Federación Española de Lesbianas, Gays y Trans.

  119

Reproché a una directora nacional de programa de VIH/SIDA haber destinado dine-
ro, materiales y recursos a la prevención de VIH entre lesbianas. Me replicó que su 
obligación era “cubrir a todos los sectores de la población, y ellas son homosexua-
les”. Malgastaba el dinero, porque no existe tal transmisión.

  120

“El término androfilia se refiere a la atracción erótica hacia varones físicamente madu-
ros, y ginefilia, a la atracción a mujeres físicamente maduras”. Freund, p. 2.
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Distribuciones en “anzuelo” 
(bimodal) y en “l”

Medio siglo después las historias sexuales fueron revisadas y sus 
datos dispuestos en diagramas (llamados histogramas121), que pueden 
asimilarse a curvas con proporciones demográficas. La heterosexuali-
dad es dominante, y hay más varones homosexuales que mujeres ho-
mosexuales. Considerando la totalidad de la población, en los varones 
hay distribución bimodal de la orientación sexual: una mayoría hetero-
sexual, una minoría homosexual, y pocos bisexuales122 entre ambas. 

El histograma de varones es asimilable a una curva parecida a 
un anzuelo achatado. El de mujeres es una curva de L en forma de 
escuadra de carpintero.

En las dos curvas aparecen bisexuales conductuales: casi un 
24% de los varones han tenido relaciones sexuales con el propio 
sexo, y también las han tenido casi el 16% de las mujeres. Esta dife-
rencia se debe a que para las mujeres es más difícil separar amor y 
deseo sexual123, y a que el interés sexual es en ellas menos poderoso 
para determinar conductas124. 

  121

“Kinsey nunca publicó histogramas de porcentajes de sujetos en cada grupo, pero 
construí uno a partir de los datos tabulados (...). La distribución está, por supuesto, 
inclinada hacia la heterosexualidad pero ciertamente parece bimodal, dado que 
los dos grupos de los extremos son los más grandes, y juntos suman más del 80 % 
de la población. Podría incluso haber un tercer modo ‘bisexual’. Sin embargo, en el 
caso de las mujeres los datos de Kinsey sí sugieren una pérdida de impulso gradual 
de los números en dirección a la homosexualidad: no hay un modo ‘homosexual’ 
claro y distinto (…)”. LeVay, 1996, pp. 47-49.

.
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Fig. 2.1. Histogramas hechos por LeVay sobre Kinsey 1948. La bisexualidad del 
varón es mínima. LeVay, 1994, pp. 48-9.

  123

“Si existe una diferencia de género bien definida, descrita y sistemáticamente con-
trastada (...) es precisamente su tendencia -en términos de media de grupo, no 
individuo por individuo-, a concebir de forma distinta la relación entre amor y se-
xualidad (...), las mujeres son menos capaces de separar amor y sexualidad”. Yela 
García, 2007, p. 2 de 3.

  124

“La conducta sexual de las mujeres no está fuertemente determinada por sus 
niveles hormonales o su interés sexual”. Peplau, 2001, p. 11.
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Potencialidad homosexual

Se estableció la capacidad de gran parte de los humanos para 
tener relaciones con el propio sexo125. Se detectó base genética. Se 
preguntó evitando el temor de consecuencias negativas126 en 18.000 
personas, con mellizos, hermanos y parientes. En varones hubo más 
de un 36 % con potencialidad de conducta homosexual, y en mujeres 
más de un 65%127. 

  125

“Los resultados muestran, por primera vez, potencial prevaleciente de respuesta ho-
mosexual tanto en hombres como en mujeres, incluso entre individuos que no infor-
man ninguna conducta homosexual abierta y real [overt]”. Santtila, 2008, p. 105.

  126

“Si /un hombre en su opinión guapo y que a usted le cayese bien / una mujer en 
su opinión hermosa y que a usted le cayese bien / le sugiriera tener interacción 
sexual con usted, ¿qué probabilidad habría de que usted pudiera hacerlo, con tal 
que usted pudiera definir la naturaleza de la interacción y con tal que nadie más 
se enterara de ello?”. Santtila, 2008, p. 103.
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La actividad sexual entre mujeres requiere mucho más contexto 
afectivo que la actividad sexual entre varones, lo que explica la alta 
prevalencia de bisexualidad comportamental entre varones y su ten-
dencia a transformarse en identidad sexual en mujeres128. 

  128

“Las mujeres informaron más potencial, lo que está de acuerdo con resultados 
previos que muestran que su orientación sexual puede ser más mudable (Kinnish, 
2005)”. Santtila, 2008, p. 105.

  127

“Investigamos el potencial para involucrarse en conducta homosexual en 6001 
mellizas mujeres y 3152 mellizos varones con sus hermanos y hermanas y encon-
tramos que el 32.8% de los hombres y el 65.4% de las mujeres informaban ese 
potencial (p < 0.001). El 91.5% de estos hombres y el 98.3% de estas mujeres 
informaron no haber tenido conducta homosexual concreta durante los 12 meses 
precedentes. El potencial para involucrarse en conducta homosexual estuvo influi-
do por efectos genéticos tanto para los hombres (37.4%) como para las mujeres 
(46.4%)”. Santtila, 2008, p. 102.
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Las cuatro orientaciones 
sexuales 

Las fantasías sexuales indican orientación sexual con gran pre-
cisión129. Con dos dimensiones del deseo130 (intensidad y dirección) 

  129

“En contraste con los determinantes e interpretaciones posibles, ambos extrema-
damente complejos, de la conducta sexual, la fantasía erótica puede ser una ex-
presión más pura de la verdadera orientación sexual. Las fantasías están menos 
sujetas al escrutinio público y, por lo tanto, a su influencia. Por esto las fantasías 
tienen menos probabilidad de ser monitoreadas y controladas (asumiendo que 
sean controlables, lo que es debatible) por el individuo. Las fantasías eróticas 
se producen más frecuentemente y a través de una variedad de situaciones más 
amplia que las conductas sexuales. En general, entonces, la fantasía erótica puede 
ser una expresión más directa del impulso erótico”. Storms 1979, pp. 169-170.

  130

“Así como un modelo bidimensional de masculinidad y femineidad produce cuatro 
categorías de roles sexuales (indiferenciado, masculino, femenino y andrógino) un 
mapa de orientación erótica de dos dimensiones produce cuatro categorías de orien-
tación sexual: asexual, heterosexual, homosexual y bisexual”. Storms 1980, p. 785.

38
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se visibilizan cuatro orientaciones sexuales con rasgos comunes131: 
homosexual, bisexual, heterosexual y asexual132. 

La alta intensidad de atracción al propio sexo es propia de ho-
mosexuales y bisexuales; la baja intensidad de atracción al propio 
sexo es propia de asexuales y heterosexuales; la alta intensidad de 
atracción por el otro sexo es propia de heterosexuales y bisexuales; 
la intensidad baja de atracción por el otro sexo es propia de homo-
sexuales y asexuales (Gráfico de Storms 1980). 

  131

“Los asexuales (...) no diferían consistentemente de los no asexuales en sus pun-
tajes de inhibición sexual o su deseo de masturbarse”. Prause et al., 2007.

  132

“Las personas que se identificaron como asexuales tenían niveles más bajos 
de deseo sexual y excitabilidad sexual que aquellos que no se identifican como 
asexuales” . Prause et al., 2003. 
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Fluidez sexual

La concepción de orientación sexual se apartó del androcentris-
mo en el siglo XXI133, al probarse la hipótesis de la plasticidad sexual 
de la mujer: ellas presentan mayor variación en conducta sexual que 
los varones, son más sensibles sexualmente a los factores sociocultu-
rales y su consistencia entre actitud y conducta sexuales es más baja. 

La sexualidad de los varones diacrónicamente no ha sufrido cam-
bios, aunque los aparente134. En ellos el cambio de orientación sexual 

  133

“Estas presunciones sostienen que la predisposición sexual de un individuo por 
el propio sexo o por el otro es un rasgo estable de desarrollo temprano que tiene 
un efecto consistente en las atracciones, fantasías y sentimientos románticos de 
una persona a lo largo de su vida. (...) Aunque este modelo de orientación sexual 
describe a los hombres con suficiente precisión, no siempre se aplica tan bien a 
las mujeres”. Lisa Diamond, 2008, p. 2.

  134

“La Revolución Sexual de los sesenta y setenta produjo cambios arrasadores, fun-
damentales y de largo alcance en las conductas sexuales, los deseos sexuales y 
las actitudes sexuales. ¿Realmente fue así? Al inspeccionar el tema más de cerca, 
muchos investigadores llegaron a la conclusión de que los hombres no habían 
cambiado tanto en sus deseos y actitudes, y que su conducta solamente había 
cambiado porque tenían más oportunidades de hacer lo que siempre habían que-
rido hacer”. Baumeister, 2004, p. 133.
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es raro; la bisexualidad es inestable135 y tienden a ser heterosexuales 
u homosexuales136. Su raíz biológica los hace poco permeables a lo 
social137.

La orientación sexual es más variable en mujeres que en hom-
bres138, al punto de que el concepto mismo de orientación sexual se 
les aplica con dificultad139 y se expresa como una bisexualidad que
puede ser confundida con orientación140. Aplicadas estas comproba-
ciones a la sexualidad, se cristalizó la fluidez sexual de las mujeres.

  135

“Para hombres, heterosexualidad y homosexualidad fueron ambos relativamente 
estables comparados con la bisexualidad, que se destacó por ser una identidad 
particularmente inestable”. Mock, 2011, p. 1. 

  136

“La orientación sexual provee evidencia bien documentada de las diferencias en 
plasticidad. Los hombres tienden a ser o bien heterosexuales o bien homosexuales, 
y estas preferencias en general permanecen por el resto de la vida del hombre. 
En contraste, las mujeres tienen más probabilidad de cambiar y volver (aunque 
estadísticamente es necesario tomar como control la tasa basal más baja de la 
homosexualidad de la mujer)”. Baumeister, 2003, p. 134.

  137

“La plasticidad relativamente baja del impulso sexual del varón sugiere que los 
factores bioquímicos tales como las hormonas, la edad, la salud general y las pre-
disposiciones genéticas pueden a menudo ser las fuerzas impulsoras, y los deseos 
sexuales de los hombres pueden ser relativamente indiferentes al contexto social”. 
Baumeister, 2000, p. 52.

  138

“Entre los 21 y 26 años de edad, levemente más hombres se apartaron de una 
atracción exclusivamente heterosexual (1.9% de todos los varones) que los que se 
movieron hacia ella (1.0%), en tanto que para las mujeres se movieron muchas 
más alejándose (9.5%) de la atracción heterosexual exclusiva que las que se mo-
vieron acercándose (1.3%) a esa atracción”. Dickson et al., 2003, p. 1607.

.
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Un cierto número de mujeres occidentales (seguramente no to-
das) pueden cambiar o flexibilizar su identidad sexual adaptándola al 
contexto afectivo o situacional. En ellas la intensidad de la atracción 
sentida por uno u otro sexo ha cambiado141; si por cierto lapso una 
lesbiana toma pareja varón y una heterosexual toma pareja mujer, 
muestran fluidez sexual. Aún no se sabe si es transcultural ni qué 
proporción de las mujeres la poseen. La diferencia cualitativa entre 
las sexualidades del varón y de la mujer hace que el sexo por entre-
tenimiento sea más propio del varón142. 

  141

“La fluidez sexual significa flexibilidad dependiente de la situación en la capacidad 
de respuesta sexual de las mujeres. Esta flexibilidad hace posible que algunas mu-
jeres experimenten deseos por mujeres o por varones bajo ciertas circunstancias, 
sin tener en cuenta su orientación sexual general”. Lisa Diamond, 2008a, p. 3.

  142

“Qué significa un acto sexual en particular y qué comunica es algo centralmente 
importante para la experiencia sexual de la mujer, antes, durante y después. Para 
los hombres, en contraste, los diferentes significados posibles importan menos, y 
el sexo puede a menudo ser una experiencia perfectamente hermosa, incluso si no 
significase nada en absoluto”. Baumeister, p. 52.

  139

“El patrón de excitación sexual de categoría específica del varón es su orientación 
sexual. La mayoría de las mujeres carecen de esta fuerte motivación direccional, 
y por lo tanto no es sorprendente que su conducta sexual sea más maleable y 
sexualmente fluida”. Bailey, p. 43.

  140

“Hay, de hecho, apreciables límites entre las trayectorias de desarrollo de largo 
tiempo de las mujeres lesbianas, bisexuales y no rotuladas, pero esas fronteras son 
relativamente fluidas. Por lo tanto, el estudio aquí presentado da apoyo a la idea de 
que la bisexualidad es un tercer tipo de orientación y también da apoyo a la idea 
de que la bisexualidad es una capacidad de flexibilidad contextual en la respuesta 
erótica”. Lisa Diamond, 2008b. p. 13.
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Sexualidad situacional en 
ambos sexos

En la cárcel, a pesar de las prohibiciones y de la invisibilización 
del sexo, una proporción importante de internos tienen actividad se-
xual143. Aunque parezca contraintuitivo, las relaciones homosexuales 
son la minoría, con un mayor porcentaje en mujeres. Si los instrumen-
tos de investigación fueron adecuados, domina la actividad hetero-
sexual144, sea por “visita higiénica” o por otros modos145. 

  143

“El sexo –con la excepción de las visitas conyugales autorizadas– viola los regla-
mentos de la prisión y la conducta sexual implica temas de identidad que a menu-
do provocan sentimientos de vergüenza y miedo a la violencia homofóbica de otros 
prisioneros”. Jürgens, 2007, p. 8.

  144

“En un estudio de 1.059 prisioneros en 2 prisiones, 66% de los prisioneros infor-
maron sexo con visitantes femeninas, y el 10% informaron prácticas homosexuales 
con otros prisioneros”. Jürgens, p. 20.

  145

“En el año de prisión previo, 11.2% de los internos afirmaron haber tenido sexo 
con mujeres. Las mujeres involucradas eran o bien oficiales correccionales, visitan-
tes o internas que asistían a clases en la prisión de varones. Todos los respondien-
tes indicaron que no hubo coerción invoclucrada en las interacciones sexuales con 
mujeres”. Saum et al., 1995, pp. 425-426.
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El encierro fomenta la masturbación desembozada y el sexo 
coercitivo, especialmente entre varones146; en cárceles de mujeres 
hay menos coerción147. En todas las prisiones hay sexo consensual148, 
prostitución y parejas ocasionales y estables. 

La pareja, como unidad de organización social y económica149, es 
favorecida porque mejora las condiciones de encierro150. 

  146

“(...) las condiciones de estímulos sexuales de la vida de una prisión de varones 
en todas partes (...) crean una comunidad sexológicamente caracterizada por la 
masturbación desembozada y por los emparejamientos homosexuales que pueden 
ser o bien consexuales, coercitivos o asaltativos (violación)”. Money, 1980, p. 284.

  147

“Estudios de los Estados Unidos que cubrían tanto prisioneros varones como mu-
jeres encontraron una tasa mucho más baja de sexo coercionado entre mujeres 
que entre hombres (…). La presión y acoso sexual entre mujeres prisioneras es más 
común que el asalto sexual real”. Jürgens, 1997, p. 10.

  148

“20 (15%) mujeres y 34 (5%) varones informaron que se habían involucrado en 
sexo consensual, en tanto que 2 (2%) y 15 (2%) respectivamente informaron haber 
sido sujetos de sexo no consentido en prisión. Butler et al., 2002, p. 390.

  149

“Monoandria y monogamia, la formación de una relación sexual/social/económica 
con un individuo por vez, un vínculo de pareja [pairbond] es el patrón primordial 
de casamiento para mujeres y para varones”. Fisher, 1988, p. 333.

  150

“Díadas homosexuales forjadas como alianzas de casamiento, grupos familiares y 
otros vínculos de parentesco formados por las internas las integran a un sistema 
social significativo ”. Giallombardo, 1966, p. 270.
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Es más frecuente en mujeres que en varones, quizás gracias a 
su fluidez sexual; los varones en su mayoría rehúyen formar pareja y 
recurren a la masturbación. En quienes la forman la homosexualidad 
puede ser una adaptación transitoria151, y al ser liberado el sujeto su 
sexualidad retorna a lo habitual152.

  151

“Veintiún por ciento de ellos [los detenidos] reconocen haber tenido relaciones 
homosexuales durante su encarcelamiento. La homosexualidad ‘circunstancial’ se 
revela bien a menudo sin continuar a la salida de prisión”. Moron et al., p. 375.

  152

“Las estimaciones de la proporción de prisioneros que se involucran en activi-
dad sexual consensual del mismo sexo en prisión varía ampliamente, y algunos 
estudios informan tasas relativamente bajas del 1 al 2% (…) en tanto que otros 
estudios informan tasas entre  4 y 10% (…) o más altas (…), particularmente entre 
mujeres prisioneras”. Jürgens, p. 8.
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Identidad genérica

La identidad genérica es la convicción de pertenecer al grupo de 
los varones o las mujeres, independientemente de la congruencia con 
el cuerpo. La mayoría de la población tiene identidad genérica con-
gruente (i.e. son cisgenéricos)153. Las personas trans VaM que dicen 
“soy una mujer encerrada en cuerpo de varón” aluden al paradigma 
religioso-filosófico de cuerpo y alma ; en el paradigma médico, cerebro 
y cuerpo se diferencian en varón o mujer en épocas distintas154, por lo 
queo pueden ser incongruentes. 

  153

“Cisgénero (los roles de género que uno asume están en línea [align] con el sexo 
biológico que se tiene) y transgénero (la identidad de género de uno no está en 
línea [does not align] con el sexo biológico que se tiene)”. Evans, 2010, p. 231.

  154

“La diferenciación sexual de los órganos genitales se produce en los primeros me-
ses de gravidez y la diferenciación sexual del cerebro en la segunda mitad de ese 
período”. Swaab, 2011, p. 90.
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Para la mayoría de la especie, la experiencia y la socialización 
coinciden con el cuerpo mapeado en la corteza sensoriomotriz155. El 
estudio de casos de miembros fantasma sugiere que el andamio ge-
nético de esa corteza está en el lóbulo parietal superior derecho. 
Esta armazón puede no coincidir con el cuerpo real del individuo156. 

En el estado actual del arte, las conceptualizaciones de la tran-
sexualidad, así como las de permanencia y cambio de la identidad de 
género, están bajo investigación y revisión constante157. 

  155

“El concepto corporal y la identidad genérica de una persona están fuertemente 
influenciadas por el mapeo neurológico de la corteza somatosensoria. En el caso 
de los individuos transgéneros, parece que la representación cerebral puede tener 
una influencia más fuerte incluso que una vida íntegra de socialización de género y 
experiencia personal viviendo en ese cuerpo”. Adams, 2008, p. 3.

  156

“Algunos sujetos informan un brazo fantasma incluso si su brazo ha faltado desde 
el nacimiento, lo que sugiere que a pesar de su extrema maleabilidad debe haber 
también una armazón genética de la imagen corporal (…). Lo mismo podría ser 
verdad para transgéneros de mujer a varón; a menudo informan haber tenido un 
pene fantasma desde la infancia temprana (…). Postulamos que esta armazón 
genéticamente especificada está presente en el Lóbulo Parietal Superior derecho 
[right SPL]”. Ramachandran, 2009, p. 6.

  157

“(…) criterios de diagnóstico específicos A (“identificación transgenérica [cross-gen-
der] fuerte y persistente”) y B (“incomodidad persistente con su sexo o sensación 
de impropiedad en el rol genérico de ese sexo”). Nuestros resultados indican que 
la subdivisión en los dos criterios (A y B) que fue introducida en el DSM-IV es pro-
bablemente superflua”. Paap, 2011, p. 187.

ampliemos
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